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L A  O F E N S I V A  E N  E L  S O M M E .

U n a Trinchera alemana capturada en una extensión de varias millas. 
A  lo lejos se ve el pueblo de Ovillier*.
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P A G I N A S  I N G L E S A S

E n  e l  g i m n a s i o .

Cómo se forma un Marino  
Británico.

duran te generaciones han puesto  sus 
h ijos a l servicio  del R e y . Algunos, 
entre éstos, h an  ascendido, pasando 
p o r lo que en len guaje del oficio se 
llam a  “  e l escobén ,”  m ien tras que 
otros jam ás salen del castillo  de 
proa. T a n to  en el quarter deck (castillo 
de popa) com o en e l lower deck (cu­
b ierta  inferior), se ob serva e l sistem a 
de escalafón . T od o  cad ete  de m arina, 
sin  d istin ción  de lin aje, puede aspirar 
a l puesto de A lm iran te de la  F lo ta  ; 
y  cualquier m ancebo de p adres hu­
m ildes que ingrese a los planteles 
n av ales ta n  luego com o term in a sus 
estu d ios elem entales para  ser con­
vertid o  en bluejacket, puede llega r a 
ocu p ar e l puesto de oficial de! 
R e y , y  retirarse acaso  com o capitán, 
que eq u iva le  a l rango de teniente 
coronel en e l ejército.

H a y  en e l m undo ocho grandes 
m a rin a s ; pero la  flota b ritá n ica  ocupa 
un lu ga r único, debido a la  m anera 
com o sus bluejackeis hacen la  carrera. 
E l  aspiran te a bluejacket ingresa a las 
filas r au y j o v e n .  P a sa  d irectam en te de 
la  escuela e lem en tal a l estab leci­
m iento donde se im p arte  la  in stru c­
ción n a v a l y , un a  v e z  obtenido el 
consentim iento de los padres o bien

( P a r a  A m é r i c a  L a t i n a .)

de sus tutores, ”  firm a,”  es decir, prom ete serv ir  en la 
m arin a p o r u n  período de doce años después de llega r a 
la  edad  de diez y  ocho. Sólo se adm iten  jóven es de buena 
con ducta, y  los can didatos han de som eterse a rigurosas 
pruebas físicas.

E l aspirante es recib ido en seguida y  som etido a un

SI los buques de gu erra de la  G ran 
B retañ a  no difieren, realm ente, 
de los de otros países, en cam ­

bio el bluejacket, o sea e l m arino 
británico, pertenece en s í a una clase 
aparte, única. Se in icia  desde joven  
en la  carrera, y  puede, m ediante h a ­
bilidad e  inteligen cia, llega r a ocupar 
hasta un puesto  de oficial en el 
servicio  a ctiv o , con e l rango y  los 
haberes de tenien te o  cap itán .

L a  m arin a b ritán ica  es u n a  in stitu ­
ción aristo crática  a la  v e z  que d e­
m ocrática. M uchos son los lazos que 
unen la  n obleza del R ein o U n ido al 
servicio  n a v a l. A ú n  pueden descu ­
brirse entre ias lista s de oficiales, 
algunos representantes de la s  gran ­
des fam ilias que desde hace siglos 
vienen form ando la  h istoria  n av al 
de In g la te r r a ; ta les son los Fre- 
m antle, los H ood, los Milne, los 
Inglefield, los O m m anney, los Frou- 
bridge, los E rskin e, los H o m b y , nom ­
bres sum am ente populares en los 
anales de la  M arina B ritán ica . A sí 
com o existe  un a  trad ición  de fam ilia 
entre los oficiales de cubierta, lower 

ex is te  o tra  entre los del quarter 
dsek, castillo  de popa. M uchas son 
tam bién  las fam ilias hum ildes que D e  p a s e o .Ayuntamiento de Madrid
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curso de instrucción  especial. Se le 
enseñan los rudim entos de la  n a v eg a ­
ción y , a l m ism o tiem po, continúa 
5US estudios generales. D eb e apren ­
der a e jerc itar  e l cerebro al p a r que 
las m anos, porque e l m arino británico 
es conocido en to d o  e l m undo com o 
“ hom bre de recursos ”  por excelencia.
Si quiere ser ascendido h a  de saber 
leer, escribir y  tener in ic ia tiv a  propia.
Pudieran n ecesitarse sus servicios en 
cubierta, en los castillos, en los 
torpedos, en e l puente de señales o, 
en casos de em ergencia, en las ca l­
deras. E n  u n a  p alab ra, e l alum no es 
som etido a un curso severo de ins­
trucción técn ica , m ientras se ayu d a  
al m ism o tiem po a d esarrollar su  
m usculatura m ediante ejercicios 
gim násticos, etc. A p rende a u sar el 
remo y  e l rifle, la  esp ada y  e l spanner.
Cuando sale del barco-escuela para 
incorporarse a  uno de los buques 
de la  flota  en e l m ar, e l jo ve n  m arino 
británico es e l resultado adm irable 
de un m étodo cuidadosam en te c o ­
ordinado. Se h a fam iliarizad o  con 
las cosas m ás elem entales del oficio, 
ha aprendido a usar las herram ientas, 
y  ha desarrollado igualm en te ese in s­
tinto del deporte y  ese am or a 
los juegos que distinguen al m arino
inglés. D on de q u ie ra ' que los buques de guerra suele»  
anclar, se h a lla rá  una p laza  de footbaü, un cam p o de cricket 
y  quizás hasta  u n a  p ista  para  carreras. A ún  en e l curso de la- 
guerra, los bluejackets britán icos jam ás h an  abandonado sus 
deportes, y  el otro  día n ad a m enos, el A lm iran te Sir 
John Jellico e, C om andante en Jefe de ia  G ran F lo ta , con ­
firió personalm ente los prem ios en una reunión a tlé tica  cele­
brada en u n a  de las principales bases de la  A rm ada, a la  que 
asistieron m iles de m arinos británicos. D e la  m arina h an  sa li­
do algunos de los m ejores boxeadores que h a y  en In glaterra.

■

é ’ -
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M a n i o b r a n d o .

Cuando e l joven  bluejacket en tra  a l m ar, p asa  a form ar 
parte  de un a  gran organización, u fan o de las tradiciones de 
diez cen turias. N o h a y  v id a  que pueda com pararse con la  
que llevan  los hom bres de la  F lo ta  b ritán ica  en tiem po de 
p az : los buques de guerra britán icos surcan todos los m ares 
y  océanos del globo. Cuando e l joven  m arino, con todos sus 
avíos bien em pacados en la  trad ic io n al m aletica , llega 
abordo de su  barco , pasa a un n uevo am biente. Ignora 
por com pleto su  porven ir. P uede en unos cuan tos m eses 
hallarse de servicio  lejos del hogar, en el A tlá n tico , en el 

M editerráneo, en el M ar R o jo , en el 
lejan o O riente, o e n e l  P acífico . Puede 
perm anecer ausente de aguas inglesas 
dos o  tres años, duran te los cuales 
no v e rá  n i padres, n i herm anos ; y  
finalm ente, regresará a su  casa  hecho 
u n  m arino con un conocim iento del 
m undo com o no lo  posee ninguno 
de sus contem poráneos que viven  
en tierra.

L os prim eros años de la  v id a  de 
un ¿i/Má/acAeí abordo.deciden  general­
m ente e l éx ito  o curso contrario de su  
carrera. T ra b a ja  y  aprende todos los 
días. E n  ningún sitio  es la  v id a  m ás 
va riad a  que abordo de un b uque de 
gu erra ; y  el m arino inglés no tarda 
a llí en  m ostrarse satisfecho de su 
d estreza. A p rende a u sar la  aguja  
para  rem endar o hacer sus propios 
vestidos con la  m ism a habilidad  que 
m aneja e l fusil en sus expediciones 
terrestres, a l ser en viado contra 
algún disturbio de las colonias en 
algún rincón del Im perio. C ada día 
adquiere m ayores conocim ientos, y  
en dos o tres años es un hom bre de 
m undo y  tien e u n a  buena idea de 
la  v id a  y  gran  adm iración por los 
deportes.

H av bluejuckels y  blncjackch. -Vlgii.D i r i g i é n d o s e  a  s u s  b a r c o s .

Ayuntamiento de Madrid



A M E R I C A  - L A T I N A 1 5  D E  O c t u b r e  d e  1 9 1 6

E x  LA E s c u i l a  d b  C a ñ o n e r o s  d e  W h a l b  I s l a n d .

nos de ellos no revelan  m ás que habilidad  m ediocre ; 
sirven  sus doce años, llegando a petty officers, o 
sub-oficiales, y  luego quedan retirados. O tros ascienden 
rápidam ente, se inscriben por un n uevo período de diez 
años y  llegan a ser oficíales con grado o jefes de 
sub-oficiales siendo no pocos los que a l retirarse 
pensionados logran  e l grado de teniente. O tros, por 
ejem plo, que a l principio de su  carrera m ostraron aptitudes 
especiales p a ra  la  v id a  n a v a l, salen can didatos a rápida 
prom oción, y  a los 25 años de edad  pueden obten er e l rango 
de p iloto  a ctiv o , con un sueldo de 8 chelines diarios. E stos 
oficiales en fior pueden ser ascendidos a tenien tes, y  en ese 
caso, reciben el m ism o haber y  pensión de los oficiales que 
ingresan com o cadetes. Y  aún después de logrado el grado de 
teniente, un individuo puede ascender hasta  llega r a ser 
cap itán . P uede, p o r lo tan to , verse que la  m arina británica, 
sin d ejar de perm anecer asociad a con las fam ilias m ás 
nobles del país, es una institución  sum am ente dem ocrática. 
Y  sin  em bargo, a pesar de. o debido a, las  n uevas tendencias, 
no h a y  servicio  del m undo que se d istin ga m ás por su  
disciplina. L os cam bios habidos duran te los últim os ve in ti­
cinco años en las  esferas social, p o lítica  y  n a v a l británicas no

han afectado en n ad a el carácter de la  institución  n aval. 
L os b arcos se con struyen  h oy  con acero en v e z  de m adera, 
pero las tripulacion es conservan las m ism as características 
guerreras de sus antepasados. L os in dividuos que m anejan  la  
F lo ta  británica son, no ob stan te, m u y  d istin tos a  su s an te­
pasados de hace un sig lo , que eran iletrados y  en contraban  
la  v id a  difícil. E n  aquella época, com o lo  hace observar L o rd  
Beresford en cierta ocasión, ex istía  en la  m arina el “  g a to  ” 
(azote de n ueve ram ales) sin  disciplina, m ien tras que h o y  
día h a y  disciplina sin  el “  g a to .”  E n  los com ienzos del siglo  
X I X ,  se hacía  sum am ente d ifícil form ar trip u lacion es 
para  la  F lo ta . Con frecuencia era m en ester recurrir a m edidas 
obligatorias, p ractican d o levas de cuando en cuando en los 
puertos de m ar. Se arrestaba a los hom bres y  se les e n via b a  
a la  F lo ta , fueran solteros o casados^, y  aún a individuos n ad a  
versados en ia  carrera m arítim a, 6 gentes sin  instrucción. 
E n  esa época los m arinos servían  unos cuan tos años en un 
barco dado, y  cuando ese barco era relevado no estab an  
obligados a vo lv er  a la  m arina, a m enos que cayesen  en 
m anos de la  ju sticia.

H a rá  unos sesenta años que se decidió in trod u cir el 
servicio  continuo, es decir, e l sistem a de rec lu ta r  indivi-

E l  m a n e j o  d e  a m e t r a l l a d o r a s .
B a j a n d o  l o s  b o t e s .

Ayuntamiento de Madrid
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C l a s e  d i  S e ñ a l e s .

dúos p o r u n  período de años y  darles u n a  pensión cuando 
llegan a cierta  edad. Sem ejante reform a produjo un gran 
cam bio. D esde entonces la  m arina ofreció  a las clases 
obreras un a  buena carrera, con sueldo del E rario  a l llegar 
a la  ve jez . E se  sistem a hiao m aravillas. In dividuos de 
m ala con d u cta  habían  sido aceptados en la  flota b ajo  el 
antiguo régim en, hom bres sentenciados a prisión o que 
vo lu ntariam en te ingresaban al servicio  n a v a l por escaparse 
del castigo . E n  las n u evas condiciones, el A lm iran tazgo  
encontró que podía  escoger y  seleccionar. G radualm ente 
las tripulacion es sufrieron un cam bio y  se hizo m ás fácil 
im poner la  d iscip lin a. E n to n ces se d ecid ió  que, y a  que 
m uchos de estos hom bres m ostraban ta n ta  habilidad, 
llegando a  ob servar u n a  conducta  ta n  d istin guida, podían 
ser ascendidos a l rango de oficiales. E s  p o r eso que hoy 
día cu alq u ier jo ve n  que en tra  a la  m arina puede, en

el curso de d iez a ve in te  años, portar e l uniform e y  ia 
espada de oficial de la  flota  de S u  M ajestad.

L a  educación h a hecho m ucho para  facilita r este ad ­
m irable cam bio en e l p o rven ir de los m iem bros de la  flota, 
pero los ejercicios físicos no h an  hecho m enos. D onde 
quiera que e l Uuejacket se en cuentra, p ra ctica  una 
n u eva  form a de ejercicios suecos —  en e l buque-escuela, 
abordo de los de guerra, en la s  b arracas n avales . E l  resul­
tad o  del espléndido m étodo d u a l que consiste en ejercitar 
a la  v e z  el esp íritu  y  el cuerpo, se revela  en la  b ata lla  de 
Jutlan dia. Los alem anes no habían  dejado  de construir 
b uques dotados de cañones poderosos, y  todos sus equipos 
m ecánicos eran buenos ; pero e l m arino alem án  no soporta 
e l trem endo esfuerzo de acción  que los m arinos británicos 
soportaron. C uan to m ás durab a e l com bate m ás notable 
era el ascendiente m oral de los m arinos británicos, que 
pelearon con una gran serenidad com o si estuviesen

H a c i i n d o  i j i R c r c i o  c o n  u n  c a ñ ó n . E j e r c i c i o  c o n  e l  c a ñ ó n  d b  1 2  p o l c a d a s .

Ayuntamiento de Madrid
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L a  In strucción  d el M arin o  inglés.

I n s t r u c c i ó n  e n  m u n i c i o n e s . E s t u d i o s  d e  b a l í s t i c a .

M a r i n o s  d e  l a  r e s e r v a  e n  p r A c t i c a  e n  l a  E s c u e l a  d e  

C a ñ o n e r o s  d e  W h a l e  I s l a n d .

I n s t r u c c i ó n  p a r a  O f i c i a l e s  e n  l a  E s c u e l a  d e  C a ñ o n e r o s  

D B  W u A i . E  I s l a n d .

P r o v i s i ó n  d b  m u n i c i o n e s . E n t r e g a n d o  d e s p a c h o s .

Ayuntamiento de Madrid
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L a  In strucción  d e l M arin o  inglés.

L i m p i a n d o  l o s  c a ñ o n e s .
A  »OKDO D EL Q u e t n  'E l i i a b e t i .

A p r e n d i e n d o  a  n a d a r  ” e n  s e c o ."
E j e r c i c i o  c o n  e l  c a ñ ó n  d e  4  p u l g a d a s .

U n  d í a  d e  a s u e t o .— E l  d e s e m b a r c o .
L a  l l e g a d a  d e l  c o r r e o  a  b o r d o .

Ayuntamiento de Madrid
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I n s t r u c c i ó n  y  m a n e j o  d e l  r i f l e .

ju gan d o fooíball, y  sabido es lo m ucho que este deporte 
les agrada !

H a y , por supuesto, otros individuos abordo de los 
buques de guerra, adem ás de los m arinos —  fogoneros, 
m ecánicos, e tc. P ero  unos y  otros no form an m ás que una 
fam ilia  ; todos abrigan  los m ism os sentim ientos y  com ­
parten  la  m ism a vid a . P o ca s son las gentes que pueden 
apreciar e l núm ero de activ id ad es que se requieren 
en la  form ación de la  tripulación  de un acorazado, por 
ejem plo. L os individuos que tra b a ja n  en las calderas y  
en eí fogón son ta n  indispensables 
com o e l m arino de cubierta  m a ­
nejando los cañones o  en e l interior 
lanzando los torpedos. Fogoneros y' 
artífices tom aron  ta n to  particip io  en 
el triun fo  de la  b ata lla  de Ju tlan d ia  
com o los m arinos m ism os, porque 
fueron ellos los que perm itieron a 
los barcos cam in ar ta n  v e lo z  y  
m a n io b ra r-tan  hábilm en te que p u ­
dieron evadirse de los subm arinos 
alem anes. Com o el A lm iran te Sir 
John Jellicoe hizo ob servar en su  
despacho, "  no h a y  que olvidarse 
jam ás que el preludio de la  luch a 
es la  la b o r  del dep artam ento de 
m áquinas, y  que duran te la  acción 
los oficiales y  m arinos de dicho 
dep artam ento desem peñaron sus 
m u y  a lta s  funciones, sin  el incen­
t i vo que ofrece a  los que se hallan 
en cu b ierta  presenciar el curso de la 
b ata lla . L a s  cualidades de disciplina 
y  de resistencia se han visto  som e­
tid as (agregaba) a la  m a yo r de las 
pruebas en sem ejantes circim stan- 
cias, y  fueron, com o siem pre, m an ­
tenidas duran te e l desenvolvim ien ­
to  todo de las operaciones. V a ­
rios fueron los barcos que a lcan za­
ron velocidades jam ás registradas

con anterioridad , m ostrando así 
claram ente el a lto  grado de eficiencia 
a  que llega  su  locom oción. E n  lo 
que se refiere a deficiencias de 
m ateria!, lo  m as n otable  íu é  su 
ausencia ; y  en m uchos casos se tu i o 
n o tic ia  de la  m agnífica a ctiv id a d  des­
plegada por e l dep artam ento de 
m áquin as aú n  en b arcos averiad o s.” 
E sta s  palab ras indican  la  im portan­
cia  que e l C om andante en Jefe d a  a 
la  a yu d a  im p artida  p o r los hombre? 
que lab orab an  en las en trañ as del na­
vio  de guerra duran te la  b ata lla  que 
con su  v ic to ria  vin o  de n uevo a 
afirm ar e l dom inio de G ran B retañ a 
sobre los m ares.

L o s  fogoneros y  m aquin istas no 
com ienzan su  carrera desde jóvenes 
com o lo hacen lo s m arinos. Unos 
en tran  de lo s 18 a los 23 años de 
edad, y  los otros de los 22 a los aS 
A l ig u a l de los m arinos gozan  de lo? 
privilegios de prom oción que sirven 
de m aravilloso  in cen tivo  a la  h abili­
dad.  Un fogonero puede lograr cl 
puesto de m ecánico y  gan ar de 
31/6  a 45/6 chelines por semana, 
adem ás, p o r sup uesto , de su  com ida ; 
y  si se m ostrare excepcionalm ente 
hábil, puede ascender h a sta  e l puesto 
de m aestro m ecánico, con un sueldo 

de £209 a £246 al año. D el m ism o m odo, los artí­
fices del D ep artam en to de M áquinas, que ingresan  a  una 
edad  m ás avan zad a  y  con m a yo r sueldo —  38/6 p o r semana 
—  pueden llegar a prim er m aqu in ista, con 52/6 chilenes 
y  en casos excepcion ales, puede aún ascender y  obtener, 
según las circun stan cias, e l grado de tenien te m aquinista, 
con u n a  rem uneración que varía  entre £264 y  £300 al año, 
y  un a  pensión a l term in ar su  servicio . Cierto núm ero de 
oficiales, h a y  que agregar, com ienzan la  cari'era m uy 
jóvenes, entrando a serv ir  a los quin ce o d iez y  seis años.

R e c l u t a s  h a c i e n d o  e j e r c i c i o .
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con ob jeto  de hacer estudios m ás 
com pletos: pero esa p ráctica  es de 
fecha relativam en te reciente.

E l rasgo característico  de la  F lo ta  
británica es la  posib ilidad  p a ra  todos 
di' ascender principiando p o r  los de 
I.L sala de m áquinas y  p o r hum ilde 
que sea su  pu esto. C ualquiera de 
ellos puede aspirar a gan ar prom o­
ción, con un sueldo y  un a  pensión 
que le servirán  de consuelo estable 
más tarde, cuando h a y a  abandonado 
su vida de n avegan te. Y e s  asom broso 
pensar en los años que e s to s 'p e n ­
sionados v iv e n . D u ran te su  carrera 
activa se a lim entan  bien, y  gracias 
a los ejercicios físicos y  a l género 
de trab ajo , gozan siem pre de 
admirable salu d  y  m u y  buen hum or.
Expuestos de continuo a to d as las 
inclemencias del tiem po, tien en , sin 
embargo, la  recom pensa de un a  a li­
mentación san a y  d e l reglam ento de 
sus horas de trab ajo , p o r donde se 
explica esa n otable  carencia de in­
capacitados entre los m arinos ingleses 
que se retiran . E n  general, puede 
decirse que todo individuo que tom a 
interés en sus estudios y  se conduce 
bien, asegura de anteraano una v e je z  
próspera y  feliz. E n  verdad, no 
necesita ni esperarse a envejecer,
pues un m ancebo que ingresa a un barco-escuela a los 
<iiez años, p o r ejem plo, puede retirarse, si quiere, antes de los 
cuarenta, con una pensión d e £ i, m á se m e n o s, p o r sem ana.

Los alem anes solían  engañar antes a los países n eutrales 
diciendo que si la  F lo ta  b ritán ica  poseía m uchos buques, 
existía en ella , per contra, gran  caren cia de personal, lo 
eual, alegaban , era m otivo  de grandes deficiencias en tiem po 
de guerra. N a d a  m ás fa lso . U n a  prueba evid en te del interés 
que presenta la  carrera  ofrecida por el A lm iran tazgo 
británico, es que éste tien e siem pre un sinnúm ero de can ­
didatos de donde n om brar y  escoger, cosa asom brosa en un 
país al que, m erced a su  prosperidad industrial, no le fa ltan

E n  e l  r e f e c t o r i o .

buenos em pleos que ofrecer a sus clases obreras. A l esta lla r 
la  guerra actu al había  en la  F lo ta  de la  m arina b ritán ica
150,000 hom bres, entre oficiales y  m arinos. A l  poco tiem po 
de haber llam ado a filas las  trop as de reserva, e l contingente 
se h a llab a  duplicado, y  h o y  día la  m arina b ritá n ica  cuen ta 
acaso tan tos oficiales y  m arinos com o los que h a y a  en las 
dem ás m arinas beligerantes ju n tas. D e a llí sus d iversas e x ­
pediciones ora por e l M ar del N orte, e l C an al de la  M ancha o 
las Costas de Irlan da, bien p o r e l M editerráneo, e l A tlán tico , 
e l M ar R o jo  o e l O céano Pacífico. L a  verd ad era p o ten cia  de 
la  F lo ta  b ritán ica  no radica en sus b uques de guerra, por 
bien construidos y  poderosos 'que sean, sino en su  cuerpo de 
m arinos, cu ya s espléndidas cu alid ad es riva lizan  con cu al­
quiera de las m arinas del m undo.

L a  u n i ó n  e n t r e  o f i c i a l e s  y  m a r i n o s  e s  a f e c t u o s a ­
m e n t e  COMPLETA.

U n  v i e j o  p o n t ó n .  El Vernon. e n  d o n d e  s e  h a c e n  e s t u d i o s  
y  e x p e r i m e n t o s  e n  m in a s ,  t o r p e d o s  y  t e l e g r a f í a .

Ayuntamiento de Madrid
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C a ñ o n e s  i n g l e s e s  H o w i t z e b  u s a d o s  e n  e l  S o m m e .

Declaraciones hechas por M. Lloyd  
George, Ministro de Guerra in­

glés, al corresponsal de la Prensa  
Unida en Londres.

Ah o r a  que las cosas han cam biado un tan to , los 
ingleses no va n  a  dar por term inada la  contienda 
porque los alem an es pongan e l grito  en e l cielo 

o porque sus partid arios, de buena fe, sin  duda, pero 
seguram ente m al inspirados, m etan  ta n to  ruido.

H ace dos años que e l soldado inglés viene viv ien d o  
horas de angustia  ; hubo un m om ento en que creyó ver 
a  todos los A liad os vencidos en la  arena, pero supo por­
tarse  con  entereza, sin  acu d ir ni a_ los espectadores ni_ al 
ju ez  árbitro aduciendo que la  desigualdad  en la  partida 
era b r u t a l ; tam poco p id ió  que se alterasen  las reglas 
del juego, sino que se lim itó  a recib ir los golpes, aim  su ­
friendo derrotas, a la  m anera de anim al dom esticado. 
¿ C uál fué, p o r otro  lad o , duran te todo ese tiem p o, la 
a ctitu d  del victorioso  adversario  ? ¿ Se preocupaba s i­
quiera de ta n  horrenda m atan za  ? N ó, hablaba  de anexio­
narse B é lg ica  y  P olonia com o fru to  de sus v icto ria s, y  
m ien tras él m odificaba e l m ap a de E u rop a  sin  dar ni 
la  m enor im p ortan cia  a  los anhelos de los diversos pueblos 
que la  form an, el pueblo inglés se prep araba para  el sa­
crificio.

N osotros sabem os que ten er u n  ejército  aprestado re­
presenta • esfuerzos. D u ran te m eses, cuando parecía que 
e l fin del e jército  inglés era inm inente, A lem an ia  decidió 
que era  m enester acabar con In gla terra : ¡tendrem os 
cuidado de que no se cum plan sus deseos ! L a  lu ch a  no 
cesará  h a sta  que venzam os.

E l  m undo entero, inclusive los n eutrales, basán dose en 
los m ás nobles m otivos hum anitarios, se h alla  conven ­
cido de que an te la  fase a ctu a l del conflicto  n o  cabe in­
gerencia exterior alguna.

L a  G ran B retañ a  jam ás p id ió  la  interven ción  de nadie 
m ientras se v ió  despreven ida p a ra  batirse, y  no e stá  dis­
pu esta  a to lerarla  h o y  que se h alla  apercib ida, sino hasta 
que e l m ilitarism o prusiano quede irrem ediablem ente 
destruido. N i u n a  lágrim a derram aron los am igos de los 
alem anes cuando, h ace apen as unos m eses, m iles de ciu­
dadanos ingleses, con escasísim a instrucción  m ilitar, 
fueron a l cam po de bataU a para  ser diezm ados, bom bar­
deados y  asfixiados ; y  esas m ism as gentes que se con­
m ueven ahora profun dam ente a l pensar en lo  que v a  a 
ocurrir, presenciaron inm utables las prim eras etap as de 
una lu ch a  desigual.

H a y  algo m ás que un m ero deseo n atu ra l de venganza, 
en la  determ inación de In glaterra  de perseguir la  lucha 
h a sta  e l f i n a l : la  inh um an idad y  la  caren cia de piedad 
en la  lu ch a  que nos espera, antes de que se h a ga  posible 
una p az durable, no puede nunca com pararse a la  crueldad 
de suspender la  gu erra m ien tras la  civilización  to d a  se 
halle  aún am enazada p o r un m ism o enem igo.

N ingún hom bre, n in gun a nación que ten g a  la  m ás ligera 
idea de lo que es u n  ejército  de ciudadanos ingleses, que 
recibe sin p arp adear castigos terribles, puede creer que ese 
ejército  v a y a  a pedir actualm en te treguas.

—  P ero  ¿ cuán to tiem po cree usted  que pueda durar ? —  
preguntó e l corresponsal de la  P ren sa U nida.

—  E l ejército  inglés no u sa  actualm en te ni reloj ni 
calendario —  replicó  a l pu n to  Mr. L lo y d  G eorge. —  El 
tiem pQ.es a q u í fa cto r  de p o ca  im portancia ; lo que importa 
es el resultado, no e l tiem p o necesario para  lograrlo.

N o podem os aún saber cuándo acab ará  la  guerra, pero no 
tenem os y a  d uda de cóm o h a de acabar.
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E n  b l  f r e n t e  O c c i d e n t a x -, —  U n  c a ñ ó n  i n g l é s  m o n s t r u o  d i s p a r a n d o .

—  ¿ Pero F ra n cia  ? —  
preguntó e l corresponsal 
—  I E x is te  entre los fran ­
ceses la  m ism a determ in a­
ción de ir  h a sta  e l ñn, la  
mism a id ea  de luchar 
hasta que las  condiciones 
de p az puedan  ser d ic­
tadas a A lem an ia  ?

A  esta  p regu n ta, y  d es­
pués de unos in stan tes 
de pausa, e l Secretario de 
Guerra, con v o z  profunda 
y  grave, resp o n d ió :

—  E l m undo no ha 
aprendido to d a v ía  a a p re­
ciar la  m agnificencia, la 
nobleza adm irable de 
Francia. L a  respuesta 
de vu estra  p regu n ta  me 
ha sido proporcionada, 
hace unos cu an tos días, 
por u n a  n oble francesa, 
que tien e dados cuatro 
hijos a l ejército . L e  queda 
tod avía  un o que dar a 
Francia. E n  mi con versa­
ción con e lla , la  pregunté 
si creía que ia  guerra 
había durado y a  lo  b a s ­
tante. Sin la  m enor va c ila ­
ción, m e resp o n d ió :

“  L a  lu ch a  no será  j a ­
más prolongada en de­
m asía; debe du rar hasta  
que la  repetición  de estos 
horrores se h a ga  im po­
sible.”

E sta  m adre es la  vo z M r . L l o y d  G e o r g e  e n  s u  ú l t i m o  v i a j e  a  F r a n c i a .

de F ran cia  m is m a ; sí. 
F ran cia  luch ará h a sta  lo 
últim o, F ran cia  h a tenido 
guerras m ás prolongadas 
que n in gun a o tra  nación 
de E urop a, y  su  historia 
es pru eb a  suficiente de 
que resistirá.

E n  e l in g lés ’ será  el 
esp íritu  de deporte lo  que 
anim e a l e jército  h a sta  el 
postrer m om ento ; en el 
francés, será  e l p a trio tis­
m o ardiente lo  que sos­
ten d rá  a  las trop as hasta 
lo últim o, sin  preguntarse 
cuando llegará  e l fin.

—  ¿ Y  R u sia  ? —  pro­
siguió  e l corresponsal.

—  R u s i a  com batirá 
h a sta  la  m uerte —  in ­
terrum pió Mr. L lo yd  
G eorge. —  A s í com o ha 
ta rd ad o  en despertar, 
ta rd a rá  en dom inar su 
resentim iento con tra  los 
que la  han em p ujado a 
la  gu erra a fondo, y  no 
o lv id a rá  que ésta  estalló  
en e l m om ento en que 
m enos se creía  posible.

N o, entre los aliados no 
h a b rá  deb ilidades. N ues- 
t r o  lem a es " n u n c a  
m ás.”

L o s  sufrim ientos y  las 
m iserias se acrecien tan  en 
nuestro pueblo. E n  cuan to 
a la  zona de guerra, su
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L o s  A l i a d o s  d o m in a n  y a  a  s u s  e n e m i g o s  e n  a r t i l l e r í a  g r o b s a . — U n  c a ñ ó n  i n g l é s .

horror es  indescriptib le. Y o  vengo ahora de lo s  cam pos 
de b a ta lla  de F ra n cia , en donde m e creí p o r m om entos 
tran sportado a un infierno m ientras presenciaba m u ltitu d  
de hom bres arrojándose a la  hoguera. Y o  los he visto  
regresar m utilados y  desfigurados,

Sem ejante horror no debe vo lverse a registrar en la  tierra. 
E l  único m edio de abolirlo  es inflingir a los que h an  inferido 
ese u ltra je  a la  hum anidad  un castigo  de ta l  m odo severo, 
que la  ten tación  de vo lv er  a perpetrarlo  quede p o r siem pre 
elim inada de los corazones de los Grobiernos de alm a 
pervertida.

H e ahí cu ál es el estado de ánim o b ritá n ico .”

D is c u r s o  p r o n u n c i a d o  p o r  M r .  A s q u i t h  
a n t e  l a  C á m a r a  d e  lo s  C o m u n e s  e n  la  
S e s ió n  c e l e b r a d a  e l  11  d e  O c t u b r e .

Í A L  p on erse en p ie , el P re sid e n te  del C on sejo  fue 

saludado con u n a  salva  de aplausos.)

"  L a  votació n  que v o y  a  proponer es la  cu arta  p resen tada a  la 
C ám ara d e  los Com unes p a ra  presupuestos d el año fiscal 1916-17. 
L a s  cantidades v o ta d a s duran te este  año lian sido : E n  F ebrero 21, 
¿300.000,000 ; en  M ayo 23. ¿300.000,000 ; en Julio 24. ¿450.000,000. 
S i la  Com isión v o ta  la  sum a qu e  h o y  pido, o sean ¿300.000,000, el 
to ta l duran te e l presente año fiscal ascenderá a  ¿1,350.000,000. 
A caso fuera conveniente que, com o en  ocasiones anteriores, haga 
aquí un resum en del núm ero to ta l y  can tid ad  a  que ascienden los 
créditos v o ta d o s desde .que estalló  la  guerra. P a ra  el año fiscal 
1914-15 se concedieron tres, que ascendían  en  ju n to  a  ¿362.000,000- 
P a ra  el d e  1915-16, seis créditos, con u n  to ta l de ¿1,420.000,000. 
P a ra  el año en  curso, si la  Com isión v o ta  h o y  el crédito pedido, 
tendrem os cuatro, con u n  to ta l de ¿1,350.000,000. E l  resultado es 
que e l gran  to ta l desde que com enzó la  guerra, sancionado por 
13 votaciones, sum a ¿3,132.000,000.

E s  difícil, por supuesto, darse cuenta  de lo que significa un to ta l 
a  ta l grado estupendo, pero su significación aparecerá quizás m ás 
clara  si digo a  la  Com isión que desde que la  guerra estalló  se  ha 
pedido a l Parlam en to, en  votaciones d e  crédito ta n  sólo, sin  tom ar 
en cuenta gastos de p az o intereses sobre deuda nacional, una sum a 
que es m ucho m ayor que la  del gran  to ta l  d el presupuesto de la

nación en los vein te  años que precedieron a  la  guerra —  de 1894 a 
i g i j  —  período q u e in clu ye  la  guerra d e l A frica  del Sur.

U n o de nuestros m ás grandes escritores p olíticos y  pensadores, 
E dm undo B urke, pronunció palabras, en m om entos m enos terribles 
y  difíciles q u e los qu e  atravesam os, que m e p arecen  h o y  oportunas. 
D ijo , hablando de los a taq u es d e  cierto crítico  d e  la  adm inistración 
d e  e n to n ce s: '' N o v é  m ás que la  carga. Y o  m e d o y  cuenta de la  
carga 'tan  bién com o é l : pero no puedo dejar de con tem plar a l m ism o 
tiem po la  energía que la  soporta.”  "  D e e sto ,"  —  d ijo  B u r k e ,—  
”  derivo la  m ás halagadora convicción  sobre e l vigoroso porvenir y  
los am plios recursos de este  gran  p a ís."  [ A p la u s o s .)

Cuando propuse la  ú ltim a votació n  de crédito, en Ju lio  24, d ije  
a  la  Com isión que el prom edio de gastos p or votacio n es de crédito era 
entonces aproxim adam ente ¿5.000,000 al d ia  ; m as en los cM culos 
que a l m ism o tiem po presenté, el Gobierno no crey ó  justificado 
asum ir que el gasto  diario en el futu ro  inm ediato fuese m enor que 
dicha cantidad. Sobre esta  base anticipóse que e l crédito entonces 
propuesto, que ascendía a  ¿450.000,000, alcanzase h asta  el ú ltim o de 
O ctubre. H o y v o y  a  in form ar a  la  Com isión lo que en realidad h a  
ocu m d o de entonces acá. Con ese crédito de Ju lio  24, según aparece 
en los cálculos que acabo d e  presentar, la  C ám ara d e  los Com unes 
elevó el to ta l convenido para  el año en 'curso, a  ¿1,050.000,000. 
H asta  este últim o sábado, 7 de O ctubre, que es e l térm ino d el ú ltim o 
dia de la  ú ltim a sem ana com pleta, el presupuesto d e  gastos ascendía 
ap roxim adam ente a  ¿949.500,000. P o r tan to, a  com ienzos de la  
presente sem ana había  a ú n  en existen cia de lo vo ta d o  por el P a rla ­
m ento ¿100.500,000, sum a que, según nuestros cálculos actuales, 
b a stará  para  pagar los servid o s públicos h a sta  el 27 de O ctubre. 
L a  predícdón  que hice en Julio ha resultado, p or tan to, casi exacta . 
(A p la u s o s ) .

E s posible que la  Comisión desee ahora algunos detalles acerca de 
los gastos. E n  m i declaración d e  Julio 24 di en porm enor los gasto» 
hechos con los créditos correspondientes a l añ o  fiscal en curso, y  
com paré las cifras re la tivas a l período transcurrido de A b ril 1 .°  a  
M ayo 20 —  50 días —  con los del período de M ayo 21 a  Julio 2 2 - 
63 días, —  asi com o e l gran to ta l correspondiente a  am bos periodos —  
113  días. N o vo lveré  a  c itar esas a fra s , sino m e lim itaré a  recordar 
a  la  Com isión cóm o estab a  com puesto e l to ta l correspondiente a  
los 113  días del año fiscal en curso. D u ran te  esos 113  días, entre arm a­
da, e jército  y  m uniciones se  gastaron ¿379.000,000 ; préstam os a  los 
A liados y  a  las Colonias, ¿157.000,000; abastecim iento de víveres, 
ferrocarriles y  otros gastos diversos, ¿33.000,000, haciendo un tota l 
de ¿559-000,000 en 113  días. V S

Pasam os ahora a  tra ta r  del tiem po que ha transcurrido desde 
entoifces —  Julio 23 a  O ctu bre 7, es decir, 77  días. D u ran te  ese 
tiem po los gastos, por los dichos conceptos, han sido : arm ada,
ejército y  m uniciones ¿284.500,000; préstam os a  los A liados y  a  las 
Colonias, ¿96.00b,000; abastecim iento de v íveres, ferrocarriles y  
otros, ¿10.000,000, haciendo u n  to ta l de ¿390.500,000 en los 77  días.
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C ó m o  v i a j a n  l o s  p r o y e c t i l e s  d e  1 5  p u l g a d a s  e n  e l  S o m m e .

R esulta  que, tom and o to d o  el período desde A b ril l  h asta  O ctu bre 7 
—  190 días —  los gastos entre arm ada, e jército  y  m uniciones a s­
cienden a  ¿663.500,000 ; préstam os a  ios A liados y  las Colonisis 
¿253.000,000 abastecim iento de v íveres y  otros gastos diversos, 
¿33.000,000, un to ta l de ¿949.500,000. Pongam os en  núm eros redon- 
dos ¿950.000,000.

Q uizás fuera conveniente, com o anteriorm ente, reducir estas 
cifras a  prom edios diarios. Com o dije  en m i ú ltim a declaración, él 
prom edio diario  de los gastos hechos con los créditos correspondientes 
a  los prim eros 113  días del año fu é  ap roxim adam ente de ¿4.920,000. 
E n  los 77  días transcurridos d e  entonces acá, el prom edio h a  subido 
ligeram ente y  asciende a  ¿5.070,000 por día. E l  prom edio correspon­
diente a  to d o  el período de 190 días resulta  de casi exactam en te 
¿5.000,000 al día. V eam os cóm o resultan  estos prom edios diarios 
entre la s diferentes partid as. L a  arm ada, e l e jército  y  las m uniciones 
en esa ép oca nos costaban  ap roxim adam ente ¿3.600,000 a l día, 
incluyendo ¿220,000 p or dia, que era n iiestro ga sto  norm al en 
tiem po d e  p az. E n  los 77  dias transcurridos, el prom edio sólo ha 
aum en tado ligeram ente. L o s  gastos d e  arm ada, ejército y  m uniciones 
ascienden a  ¿3.690,000 p or día. L o s gastos d e  la  m arina han sido 
desde un principio casi uniform es ; en  los d e l ejército se n ota  una 
ligera reducción  : y  los de m uniciones, com o se había  previsto, han 
sido un ta n to  aum entados.

L a  siguiente partid a, m u y im portan te por cierto, es la  d e  p résta­
m os a  los A liados y  a  las Colonias, lo cual m e perm ito recordar a  la 
Cám ara, duran te todo e l oeriodo d e  A bril i . °  a  O ctubre 7, ascien­
d e  a  ¿253.000,000. A  este respecto debo d e c ir .a  la Cám ara que 
la experiencia dpm uestra que los gastos exceden a  la  sum a c a l­
cu lada. Si esta  p artid a  sigue aum entando en la  proporción actual, 
¿450.000,000, que fué ia  sum a qu e  e l M inistro d e  H acienda tenJa 
asignada en su  cálculo de Presupuestos, será en m ucho excedida. 
D esearía h acer n o tar aquí q u e ninguna otra p arte  de los gastos 
hechos presen ta m ás im portancia para  la  causa de los A liados que la 
considerada b a jo  este cap ítu lo . (A c la m a c ú m e s .)  N o nos guía ningún 
interés egoísta. N o  nos estam os aprovechando, com o algunas gentes 
lo creen. N o señores, estam os sum inistrando lo que nadie m ás podría 
sum inistrar. ( A c la m a c io n e s .)  E stam os sum inistrando créditos, los 
m edios de procurar lo necesario para  la  guerra, en A m érica  y  en  otros 
sitios, para  nuestros com pañeros de arm as, lo cual éstos no podrían 
<le ninguna m anera obtener si no hiciésem os nosotros la  p rovisión  de 
fondos. A un que los gastos d e  esta  p artid a  han sobrepasado a  los 
tan  cuidadosam ente calculados p or el M inistro de H acienda, son 
gastos que, a  m í, no m e pesan, que ni a  ellos m ism os les pesa haberlos

hecho, y  los cuales e sto y  p erfectam ente seguro que esta C ám ara no 
p ediría  a l G obierno que d ism in uya, ( A p la u s o s .)

L o s resultados del periodo qu e  revisam os pueden sintetizarse así •. 
gastos de m arina, estacionarios ; una ligera reducción en los gastos 
del ejército, que puede ser tem poral ; h a sta  donde es posible 
proveer e l periodo cubierto p or esta  v o ta ció n  de crédito , no espera­
m os gran  aum ento en los gastos de esta  p a rtid a  ; un aum ento con­
siderable en m uniciones, pero, tom ando en cuenta  el enorm e participio 
que la  artillería de los A liados ha ten ido y  está  teniendo, creo 
que todos convendrem os en que c l gasto está  bien  com pensado. 
(A p la u s o s .)

E sto  en cuanto a l pasado. V olvien do a l créd ito  pedido h o y  a 
la  Cám ara diré que es p or valo r d e  ¿300.000,000. Según lo  que 
tengo declarado, creo que todo e l m undo con ven d rá  en que no 
serla m u y  seguro calcular que en  un futu ro  inm ediato los gastos 
diarios bajen  de ¿5.000,000, E l antiguo crédito, com o expliqué, 
es posible que se h a y a  agotado para  O ctu bre 27. T om ando como 
base ¿5.000,000, con un crédito de ¿300.000,000 se alcanzarán 
a  cubrir los gastos de ios diferentes servicios públicos en lo tocante 
a  guerra, sa lvo  algo inesperado, durante sesenta días, es decir, hasta 
N oche Buena.

E l crédito se in vertirá  como los anteriores, con la  sola  exce p ao n  
de que en esta v ez  se  atenderá a  la s n u evas pagas y a  anunciadas 
que el Gobierno ha acordado conceder a  los retirados que luchan 
actualm ente con la  carestía  de los v íveres y  otras consecuencias 
naturales d e  la  guerra. (A p la u s o s .)

H e tratad o  y a  la  situación  desde su pu nto de v is ta  financiero. 
Supongo que la  Com isión oirá  ahora con agrado el relato que 
som eram ente m e propongo h acer basándom e en inform es que m e 
han sido sum inistrados en el C uartel G eneral, sobre el curso de 
la  guerra desde qu e  se sancionó e l ú ltim o crédito. ( A p la u s o s ) .  E sta  
relación ha de ser necesariam ente hecha d e  un m odo general. C o­
m enzaré con lo que llam am os e l segundo periodo.

E n  M esopotam ia, e l calor de estos últim os m eses ha entorpecido 
las operadones, pero no ha dejado d e  trab ajarse  considerablem ente 
en e l m ejoram iento de nuestras v ía s  d e  com unicación, ta n to  flu ­
viales como ferrocarrileras. E l estado de las tropas ha m ejorado 
tam bién  notablem ente. E l  G eneral M aude tom ó e l m an do de las 
fuerzas de M esopotam ia el 28 d e  Agosto, y  según los inform es 
que nos envió recientem ente, se  han obtenido p ositivos resultados 
y  se allanan las dificultades que h abían  entorpecido n uestras ope­
raciones en aquellas regiones. E n  E gip to , e l suceso de m á s im por­
tan cia  ha sido el ataque tu rco  sobre n u estras-tro p as en e l oasis
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de K a tia  el 3 de 
Agosto, que tuvo 
por resultado una 
derrota com pleta de 
los turcos, quienes 
perdieron en el en­
cuentro 3,164 p r i­
sioneros y  cuatro 
cañones. A  pesar 
del calor intensísim o 
que hacía, nuestras 
tropas persiguieron 
a l enemigo derro­
tado, obligándolo al 
fin a  evacuar el 
distrito d e  K a tia  y  
a  replegarse vein te 
m illas m ás a l Este.
E ste  triunfo ha
venido n o sólo a 
hacer rem oto el
peligro de nuevos 
ataq ues p o r  e l
Canal, sino tam bién 
a  afectar seriam ente 
el prestigio de que 
el ejército turco 
gozab a en Asiría y  
A rabia. [ A p la u s o s .)
E l  m al tiem po no 
ha perm itido desde 
entonces extender 
las o p e r a c i o n e s ,  
pero se ha logrado, 
y  se  está  logrando 
c o n s t a n t e m e n t e  
adelantar ias cons­
t r u c c i o n e s  del
ferrocarril entre el C anal de Suez y  K a tia . Sobre el frente occidental 
de E gip to , los Senussis se hallan reducidos a  la  im potencia. Esto, 
com binado con ias operaciones em prendidas p or el S irdar d e  D arfur, 
ha puesto coto  a  la  in triga  turco-alem ana en la  p a rte  O ccidental 
d e  E g ip to  y  el Sudán. [A p la u s o s .)

E n  Salónica la s fuerzas aliadas, habiendo recibido considerables 
refuerzos d e  ios rusos y  de los italianos, asum ieron la  ofensiva a 
principios de Septiem bre, a  fin d e  com bin ar su acción con la  de 
los rusos y  rum anos en  T ransilvan ia y  en D ob ru dja. D ich a ofen­
siva  ha obtenido y a  un éxito sum am ente considerable. P o r  e l flanco 
derecho la s tropas británicas se  han establecido sobre la  ribera 
izquierda del S trum a, donde llevan  cap tu radas v aria s  posiciones 
bú lgw as y  han rechazado repetidos contra-ataques, inflingiendo 
pérdidas m u y  serias a l enem igo. P o r el flanco izquierdo los franceses, 
los rusos y  los serbios han derrotado a  los búlgaros y  tom ado Florina, 
desalojando a l em enigo de las a lturas de la  frontera ; y  se  hallan 
actu alm ente a  ocho m illas de la  im portan te población  d e  M onastir. 
N u estras operaciones en esa  región no sólo han conseguido causar 
a l enem igo fuertes pérdidas, sino qu e  igualm ente le  h an  impedido 
tran sportar tropas de M acedonia a  D o b ru d ja ; y  han  hecho v a ­
liosísim a la  a y u d a  d e  nuestros aliados rusos y  rum anos, [ A p la u s o s .)

E n  A frica  O riental, n uestras tropas al m ando del G eneral Sm uts. 
trás una ardua cam pana, m u y  hábilm ente dirigida, desalojaron  a l 
enem igo a l Sur dei Ferrocarril C entral, qu e  se h a lla  íntegro en 
nuestro poder, y  hem os ocupado to d a  la  l i ie a  d e  la  costa. L a s fuerzas

L o s  "  Lancashire Füsiliers

enem igas h an  sido 
divid id as y  obliga­
das a  retirarse en 
dispersión com pleta. 
E l grueso d el las 
fuerzas del enem igo 
han sido rechazadas 
h acia  la  región baja  

'd e l  R u fig i D elta, 
a  r  e a  extrem ada- 
m e n t e  m alsana, 
donde es m u y  p o - ' 
sib le  que mueran 
m uchas de ellas. E »  
el curso de estas 
operaciones h a  sido 
un 'm otivo de gran 
con tento y  satisfac­
c ión  p a ra  e l G obier­
n o d e  Su  M ajestad, 
como lo es para  esta 
C ám ara y  para  la  
n ación entera, saber 
q n e las tropas b e l­
gas han im partido 
gran  a yu d a  [a cla m a ­
c io n e s )  con su a va n ­
ce, hábilm ente diri­
gido, desde el lago 
T an gan yik a  y  desde 
R u an d a  y  con la  
cap tu ra  de un gran 
centro com o Tabora, 
sobre el Ferrocarril 
C entral. T odos de- 
b  e m  o  s reconocer 
con gratitu d  la  ta n  
eficaz cooperación

d e  nuestros aliados belgas. L a s  dificultades que presen ta el terreno, 
la  aparición de las llu vias y  la  necesidad de organizar nuestros m e­
dios de com unicación, harán q u e transcurra algún tiem po an tes d e  
que el enem igo se  v ea  com pletam ente rodeado ; pero to d a  la  p arte  
m ás valiosa  de la  colonia, con sus com unicaciones principales, se 
halla  en nuestro poder, y  su  conquista  in tegra es, según opinión de 
la s autoridades m ilitares, cuestión ta n  sólo de tiem po. E n  estas 
operaciones hem os em pleado trop as indígenas de N igeria, d e l A frica  
británica O riental y  d e l Cabo, con gran  éx ito  ; y  se están  levan tan do 
nuevas, ap arte  d el considerable contingente de trab ajadores de color. 
D e este  m odo no tenem os q u e depender ta n to  de la s trop as blancas, 
que no se  adaptan  m u y bien a  la s operaciones en el clim a m alsano 
de los trópicos.

E n  el teatro  O ccidental, la  ofensiva fran co-britán ica  com enzó el 
prim ero d e  Julio. P ara  fines d e  dicho m es nuestras fuerzas se hallaban  
establecidas sobre el lom erío en tre T iep v al y  Com bles, qu e  form aban 
nuestro ob jetivo  inm ediato.

D u ran te  e l m es de A go sto  fuim os extendiendo grad u al y  m etódica­
m ente esos avances, y  m ejoram os nuestras posiciones con el fin de 
preparam os p a ra  un n uevo ataq u e, E a  los prim eros días de Sep­
tiem bre consum am os la  ocupación de ese lom erío con  la  cap tu ra  de 
G inchy y  de G uillem ont, q u e a  su  v e z  p reparó el cam ino p a ra  el 
a taq u e general de 15  de Septiem bre, M ediante este  a taq u e  exten di­
m os n uestra  línea sobre las cuestas septen trion ales d el lom erío y  en 
la  hondonada capturam os las poblaciones d e  M artin puicli y  Cour-

E S C U C H A N D O  U N A  A R E N G A  D E  S ü  C O R O N E L ,  L A  V Í S P E R A  

D E  L A  B A T A L L A .

Un Oficial inglés conducido por prisioneros alemanes. La Cruz Roja canadbnse después de la batalla.
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celette. E n  un nuevo 
avance, tom am os el 
día 26 C om bles,—  
que capturam os en 
unión d e  los fran ­
ceses— M orval, Les- 
bcEufs. Gueudecourt 
y T iep val, posición 
admirablem ente fo r­
tificada. ( A c la m a ­
ciones.) D e  entonces 
acá se  han venido 
logrando n u e v o s  
avances en  varios 
puntos, habiendo 
capturado los p u e­
blos d e  L a  Sars y  
Eaucourt T A bbaye.
Con estas operacio­
nes hemos avanzado 
una distancia como 
de siete m illas en 
un frente de nueve, 
tomando series su ­
cesivas de líneas 
poderosam ente d e­
fendidas que duran­
te dos años el ene­
migo habia venido 
fortificando va lién ­
dose d e  enantes 
medios tu v o  a  su 
alcance. ( A c la m a ­
cio nes.)  L o  m á s  
saliente d é la s opera­
ciones consiste en 
el avance constante 
que se  ha registrado,
y  el hecho, im portan te en sí, d e  que no ha habido un solo caso en 
que los contra-ataques del enem igo h a yan  logrado desalo jam os de 
ninguna de las posiciones que llevam os capturadas. ( A p la u s o s .)  
Nuestra artillería ha obtenido una gran  superioridad sobre la  del 
enemigo, y  nuestro cuerpo de aviación  ha llegado a  un a lto  grado de 
perfección.- ( A p la u s o s .)  L o s  frutos inm ediatos de nuestra ofensiva 
han consistido en com peler a l enemigo a  abandonar casi por com ­
pleto el ataq u e sobre V erd ún  y  dejar en el frente O ccid en tal gran 
número d e  fuerzas que estaban  destin ad as para  sus operaciones 
en Oriente. D e  este  m odo hem os im partido una valio sa  a yu d a  no 
sólo a  nuestros aliados de O riente sino tam bién  a  los franceses. 
Además de estos resultados, el enem igo ha sufrido pérdidas enormes 
que afectan  seriam ente sus recursos ; y  sus continuas retiradas han 
tenido un efecto p erjud icia l ta n to  en el ánim o de su  p u eblo como 
en el prestigio del ejército alem án. ( A p la u s o s .)  L o  q u e debem os 
hacer a llí es continuar ejerciendo sobre ellos una presión ta n  firm e 
y  decidida com o h asta  ahora.

L a  Com isión encontrará interés, sin  duda, en  saber qu e  lo c a p tu ­
rado por los aliados en el Som m e asciende a  60,474 prisioneros; 
304 cañones ; 1,050 am etralladoras- D e  eso, los britan os capturaron  : 
prisioneros, 28,050; cañones. 121 ; am etralladoras, 307.

Sir D ouglas H aig, dando cuenta d e  las operaciones el otro dia 
as resum ió a s i :

“  Todas las arm as y  todos los servicios han desem peñado su 
com etido com o era d e  esperarse, y  la habilid ad  de nuestros nuevos

E n  u n  c a m p o  d e  b a t a l l a  m o d e r n o  e l  t e r r e n o  q u e d a  r e m o v i d o  p o r  l o s  o b u s e s .

ejércitos d e  las di­
ferentes p artes de 
Im perio, es m ani­
fiesta no sólo al 
arrojar a l enemigo 
por asalto d e  m u y 
fortificadas p  o s  i  • 
ciones, sino a l con­
tin u ar p or m eses la 
ofensiva en condi­
ciones sum am ente 
difíciles.”  ( A p la u  
sos.)

H e dedicado esta 
somera relación a  los 
teatros en  que com ­
baten  nuestros pro­
pios ejércitos. E n  
O ccidente operamos 
en con tacto  estre­
cho y  diaria  coopéra- 
ción, m aterialm ente 
u nas jun to a  otras, 
con las intrépidas e 
invencibles tropas 
d e  Francia. (G ra n d es  
a p la u s o s .)  D ía  a  día 
contem plam os lle ­
nos d e  interés y  de 
satisfacción  el es­
pléndido trib u to  de 
valen tía, de ten aci­
dad, de habilidad 
estratégica  que se 
ha ven ido rindiendo 
a  la  causa com ún de 
los Aliados, en  más 
lejanos cam pos de 

bataUa, por R u sia  y  p or Ita lia . ( A p la u s o s .)  E xisten, como tengo 
dicho una intim idad com pleta y  una confianza m u tu a entre 
los E stados M ayores d e  las cuatro  Potencias, con sn  resul­
ta n te  coordinación d e  propósitos y  de decisiones. Sólo h e  citado 
a l p asar las cuatro Potencias principales, lo cual no quiere d e a r 
que n uestra  gratitud  no sea  igu al o ta n  sincera para  con los Esta-- 
dos m ás pequeños, que se  han dado cuenta  de q u e el ínteres y  el 
deber d e  la  P atria  les exigen  que tom en  p arte  en u n a  lucha de la 
cu a l depende todo su porvenir : B élg ica , Serbia  y  ahora K u m a m á  
cu yo  R e y  y  cuyo pueblo, rechazando to d a  proposición de neutralidad 
dudosa, se adhirieron a  nuestra causa y  derram an h o y  su  sangre por 
defender la  am enazada independencia de los E stad o s pequeños.
(A c la m a c io n e s .)  . ,  ,

Quisiera poder agregar a  Grecia— a G recia, con su imperecedero 
testim onio de inquebrantable y  v icto rio sa  resisten cia  ante la  in­
vasión  d e l barbarism o y  la  tira n ía ; G recia, de cu yas fortun as y  
libertades hem os sido du ran te  casi u n  siglo  fieles protectores, i-o 
hTitan que puedo decir es que aún en  la  actu alidad, aconsejada y  
so b em ad a  como es debido, G recia  puede to d a v ía  to m ar p arte  m uy 
a ctiv a  del lado a  que la  in clin a  todo lo que de gran de y  glorioso posee 
en  la s tradiciones de su  pasado. ( A p la u s o s .) 'N a  olvidem os que nuestra 
an ticu a  aliada, la  m ás an tigua a liad a qu e  tenem os en e l m undo, la 
R ep ública  de P ortugal, que desde un principio ha peTO aneado 
fiel a  su alianza con nosotros y  a  la  causa d e  la  “  E n ten te , ha pres­
tad o  servicios m u y señalados y  gloriosos. (A c la m a e to n e s .)

U n a  e s c e n a  d o l o r o s a
A y u d a n d o  a  u n  h e r i d o  a  c r u z a r  u n a  t r i n c h e r a .
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D o s PRISIONEROS ALEM ANES LLEVAN DO A  ÜN O F I U A L  HERIDO. U n  F o k k e r  d e s t r u i d o  c e r c a  d e  Y p r e s ,

Iba  a  decir, a  m i ju icio  y  en e l d e l Gobierno d e  Su  M ajestad, que 
no es éste el m om ento, aunque creo que ello se desprende de la 
relación que acabo de hacer, de obrar con vacilacion es. L a  guerra 
es. dem asiado bien  lo sabem os, terrible p or su sed im p lacable de 
vidas, que sólo encuentra justificación en  la  grandeza de una causa 
como la  nuestra. E sa  grandeza queda de m anifiesto no y a  ta n  sólo 
en la  suntuosidad de los sacrificios que la  nación está  dispuesta a  
hacer, sino m ás to d a vía  p or el m érito de la finalidad que con esos 
sacrificios se persigue. E l esfuerzo que la  guerra representa para 
nosotros y  p a ra  nuestros aliados, la s v icisitudes que envuelve  para 
algunos d e  aquellos que no se hallan  d irectam ente ligados en la 
lucha, e l trastorn o d e l com ercio, la  desvastación  de territorios, la 
pérdida de v id as irreparables ; esa larga  y  som bría procesión de 
crueldades y  de sufrim ientos, ilum inada como se v é  d e  inm ortales 
ejem plos d e  heroism o y  de hidalguía, n o  puede tener por térm ino 
un com prom iso rem endado, precario, deshonroso, enm ascarado con 
el nom bre de paz. (E s tr e p ito s o s  a p la u s o s .)  N adie desea prolongar in ­
necesariam ente, n i p or un día, el trágico  espectáculo de m a ta n za  y  
destrucción; pero p a ra  con los que han dado sus v id a s p or nosotros 
en la  flor de la  ju ven tu d , p or el porvenir d e  la  patria , tenem os el 
deber de velar porque su  suprem o sacrificio no h a y a  sido en vano. 
L o s fines perseguidos p or los A liados son bien sabidos; y a  han sido 
expuestos y  precisados a  m enudo. N o son fines egoistas, n i d e  v e n ­
gan za  tam poco, pero si exigen la  reparación de los atropellos com e­
tidos en e l pasado y  u n a  seguridad apropiada en lo porvenir. D e 
su realización, lo confesam os con sinceridad, dependen las más 
elevadas esperanzas de la  hum anidad. P o r ellas hem os dado, 
estam os dando, todo lo que podem os (lar, sin escatim ar nada, sin re­
m ordim ientos, sólo como precio con el cual ei m undo ha de com prar 
y  de seguro poseer en los años venideriss, com o protección  del 
débil, la  suprem acía .del D erecho sobre la  Fuerza, el libre desarrollo 
en igu ald ad de condiciones y  cad a cual de acuerdo con su  propio 
genio, p a ra  todos los E stados, grandes o pequeños, que form an  la 
fam ilia de la  hum anidad c iv ilizad a .”  ( A p la u s o s  p r o lo n g a d o s.)

conocieron, podía dudar que lograría las m ás a ltas aspiraciones de 
quienes habían  velado sobre su  tem pran a, gran de y  sin  igu al carrera 
universitaria. ( A p la u s o s .)  Q ue un hom bre así h a y a  respondido desde

Term inado el discurso del P rim er M inistro, púsose en pie 
S ir  E d w a rd  Carson, y  pronunció con gran elocuen cia una 
herm osa alocución, de la  cu al tom am os las siguientes, fr a s e s : 

”  N o es m i propósito pronunciar un discurso para  porm enorizar 
las cuestiones que a n te  vosotros a ca b a  de exponer el Prim er M inistro ; 
pero n o puedo desaprovechar la  op ortun idad sin expresar, en m i 
nom bre y  en e l d e  to d a  la  Cám ara, p ues e sto y  seguro de su adhesión, 
la  profu n da sim patía  y  el afecto  que sentim os hacia  el Prim er 
M inistro p or las circunstancias en  qu e  ha tenido quo pronunciar su 
discurso. (A p la u s o s  p r o lo n g a d o s.)  M uchos de los m iem bros de 
esta  C ám ara han tenido la  desgracia de perder, en e l suprem o sa cri­
ficio p or la  patria , a  sus séres m ás queridos : pero ninguno de los 
presentes o lvidará  por un m om ento que el Prim er M inistro, en sus 
días de duelo, lleva  la  carga  de los sufrim ientos dcl país, em peñado 
en una guerra d e  la  cual depende la  v id a  m ism a de nuestro querido 
Im perio. ( A p la u s o s .)  P o r m i parte, conocí profesionalm ente a l 
finado D on  R aym u n d o A sq uith , y  p uedo asegurar a  la  Comisión 
que no había  in dividuo en  la  profesión a  q u e se había  incorporado 
qu e  se hubiera en ta n  corto tiem po ganado la  adm iración de todas las 
personas que lo trataron . Nadie, entre los profesionistas que lo

E l  C a p i t á n  D o n  R a y m u n d o  A s q u i t h ,  B a r r is te r -a t- la w  ( A b o g a d o ) ,
HIJO PRIMOGÉNITO D E L  P R E S ID E N T E  D E L C O N SE JO . M U ER TO  GLO­

RIOSAM ENTE E N  F r a n c i a  e n  a c c i ó n  d e  g u e r r a .

el prim er m om ento a . llam ado de la p atria , es un ejem plo m u y digno 
d e  ser im itado p or to d a  la nación. D el fondo de n uestras alm as se 
levan ta  hoy, com o se 'evan tó  en el pasado, nuestra sincera y  pro­
funda sim patía para  el Prim er M inistro y  su fam ilia. . . .”
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Página de “ P U N C H ”
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C O M P A Ñ E R O S  E N  L A  V I C T O R I A .
C o m b l e s , S e p t i e m b r e  d e  1916.

E L  P O I L U  — i B rav o , mon vieux !

T O M M Y . — i L o  mismo digo, cam arada !

[ R e p r o d u e id o  p o r  p e r m is o  e s p e c ia l  d e  lo s  P r o p i e t a r i o s  d e  "  P U N C H . " ]
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P Á G I N A S  F R A N C E S A S

U n  c a m p a m e n t o  f r a n c é s  e n  l o s  a l r e d e d o r e s  d e  M e r i c o u r t .

El Avance de los Aliados  
en el Somme.

H A C I A  fines de Ju n io  del año a ctu a l decidieron los 
E stado s M ayores inglés y  fran cés que era llegado 
el ta n  esperado m om ento de em prender e l avan ce 

en la  región del río Som m e. M eses enteros se habían  em ­
pleado en los colosales prep arativos que han convertido 
a F ran cia  y  G ran B re ta ñ a  en inm ensos arsenales que 
laboran incesantem ente. E l  enem igo, a su  v e z , h abía 
em pleado su  tiem po y  h abía fortalecido sus defensas a 
lo  largo de ca si tod a  su  línea. L a  lu ch a  h a sido ruda, el 
encuentro t  r e - 
m endo. V a m o s  
a dar u n a  lígerí- 
s i m a  i d e ’a  a 
nuestros lectores, 
com plem ent a d  a 
por considerable 
inform ación g rá ­
fica, acerca  de la  
b a ta lla  continua 
que ha durado 
m eses enteros, en 
la  c u a l han com ­
b atid o  m uchísi­
mos m illares de 
hom bres p rovis­
to s de lo s  elem en­
to s m ás m odernos 
de com bate, y  cu ­
yo  resultado ac­
tu al hace patente 
la  incon trastable 
superioridad de 
la  artillería  íran- 
c o - i n g l e s a ,  l a  
decisión heroica 
de los soldados 
aliados y  la  peri­
cia  de sus jefes. R e g i m i e n t o  d e  W o r c e s t e r s  d i r i g i é n d o s e  a  t o m a r  p a r t e  e n  l a  b a t a l l a .

Y a  a  m ediados de Julio la ofensiva había  realizado considerables 
progresos. L a s fuerzas alem anas pu estas b a jo  el m ando del Príncipe 
R u p rech t de B aviera, habían  sido aum en tadas con stan tem en te 
con refuerzos, a  fin de con trarrestar el a taq u e  v ictorioso d e  los 
Aliados, cuyos o b jetivo s eran Peron ne y  Com bles. A  la  Uegada de 
estos refuerzos, los alem anes habían  in iciado vigorosos con tra­
ataques, bien contra B iaches y  M aisonnette en la  línea francesa, 
bien con tra  L a-B oiselle  y  C ontalm aison en e l lado inglés. Todos 
los esfuerzos del enem igo para  recuperar el terreno perdido que­
daron infructuosos. E l 14 de Ju lio  los ingleses atacaron  con la 
ten acidad  que les es característica  sobre to d a  la  linea, qu e  se e x ­
tiende desde O villiers h asta  G uillem ont, com o si desearan hacer 
el glorioso, obsequio de una v icto ria  a  sus aliados. E l  deseo fué 
logrado, y  una a  una el enem igo fu é  desalojado de sus posiciones, 
qu e  com prendían B azen tin -le-P etit, B azentin-le-G rand, L on gu eval 
y  los bosques de M am etz, de B c m a fa y  y  de Trones. E l 16  d e  Julio, 
sobre un frente de seis kilóm etros, los ingleses habían ganado cerca

de tres kilóm etros, 
y  los prisioneros y  
botín  era de 189 
oficiales, 10,779 sol­
dados, 54 cañones 
y } 66 ametraUa- 
doras. E l resto del 
m es la  batalla  con ­
tinuó ta n  sólo con 
la  artillería, pero 
p or p a rte  de los 
ingleses íu é in ce­
san te  y  demoledora- 
T an  grande fué el 
resultado obteni­
do, q u e  a  l a  r m  ó 
seriam ente a l ene­
m igo, quien se v ió  
obligado a  aportar 
m ayores refuerzos, 
traídos a ú n  de V er­
dún, cuyo ataq u e 
h a  sido preciso, si 
n o  abandonar del 
todo, cuando menos 
hacerlo p asar a  un 
segundo plano.

Estos resultados 
eran alcanzados por 
el a la  izquierda in­
glesa. E l a la  dere­
cha, que había in i­
ciado el a taq u e en 
F ricou rt é n  los 
com ienzos de Julio 
deteníase ante la
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L a  c a l l e  d e  u n  p u e b l o  e n  l a  r e g i ó n  d e l  S o m m e .

orm idable posición de T hiepval, después de h aber gan ado ocho 
kilóm etros de terreno.

P o r su parte, el ataque fran cés a lcanzab a brillantísim os resul­
tados. E l e jército  d el G eneral F ayo lle  llegaba y a  h a sta  H ardecourt, 
frente a  M aurepas, y  el G eneral M icheler gan ab a en am plio sem i­
círculo m ás de n u eve  kilóm etros, y  se h a llab a  a  las puertas de 
Peronne d esp ués de haberse apoderado de B arleu x, E strée  y  o tras 
posiciones.

D espués de ta n  bien  ganados laureles, debía  iniciarse asim ism o 
en este  fren te  la  b a ta lla  de artillería  en q u e ta n ta  superioridad 
han adquirido los Aliados.

U n  poco después de la  m itad de A gosto se hicieron nuevos a ta ­
ques, que dieron a  los franceses M aurepas y  a  los ingleses la  posición 
de M ouquet y  la  colina tóo, fuertem ente defendida.

D os líneas alem anas habían  sido destruidas y  ocupadas : que­
d aba la  tercera  línea, y  con tra  ellas se  iban  a  e fectu ar los ataques 
de la  gran  ofen siva  d e  principios de Septiem bre. D ejem os en  este 
pu nto la  p a lab ra  a l em inente escritor m ilitar C om an dan te B ou vier 
de L a m o tte  : "  L a  artilleria  de los ejércitos a liad os h a b ía  reanudado 
su acción, y  desde principios de Septiem bre e l fuego fué intenso 
en todo el frente. E l tiem po no era a  propósito p a ra  las observa­
ciones aéreas, ya  
que persistía desde 
m uchos dias una 
llu via  fina y  cons­
tante. N o  obstante, 
la acción  d e  la  
artillería a o  cesaba 
de concentrarse so- 
b  r  e los sectores 
escogidos p a ra  el 
próxim o a t a q u e .
Los avion es v o la ­
ban b ajo  y  llega­
ban h a sta  las líneas 
alem anas, descen ­
diendo h asta  500 
m etros, p a ra  tom ar 
fotografías de las 
posiciones.

E l  3 de S ep tiem ­
bre a l m edio dia, 
se in ició  el ataque 
en todo el frente de 
los AUados

S o b r e  e l  fr e n te  
in g lé s  d irigióse de 
T h iep va l a  G inchy.
H acia la  izquierda, 
la p o s i c i ó n  de 
T h ie p va l r e s i s t í a  
siem pre y  se  o p o ­
nía a  to d a  p ro gre­
sión ; los ingleses 
lograron, sin  e m ­
bargo. a v a n z a r  por 
M ouquet h acia  el C o m b a t i e n t e s  i n g l e s e s  d e l  S o m m e .

N orte de Poziéres, alcanzaron y  traspusieron  los edificios d e  la  
fábrica  d e  azúcar que bordea e l cam in o real. P o r la  derecha se 
lanzaron a  trav és d el bosque d e  D e ville  sobre G uillem ont y  
Ginchy. F inalm ente, un p oco m á s al Sur, hacia  la  a lquería  de 
Falfem ont, se acercaron a  Com bles. F ren te  a  ellos se  hallaban  
la 3 * división brandem burguesa y  e l IV .°  cuerpo alem án, qu e  
defendían el terreno frente a  G inchy, en ta n to  que la  3.» división 
de la  G uardia Im perial se les oponía en GuiUemont.

S o b re  e l  fr e n U  fr a n c é s ,  la  ofensiva tom aba m ayores proporciones. 
A l N orte del Som m e dirigióse el a taq u e  sobre L e  Forest, la  coUna 
lo g , Cléry-sur-Som m e. L a s dos poblaciones fueron tom adas en 
p arte  a  pesar de u n a  resistencia  encarnizada, que nos disputó 
duran te todo el d ía  la  porción  E s te  de C léry, E l H .°  cuerpo b á v a ro  
luchaba desesperadam ente en esta  porción d e  terreno. Se v e , pues, 
que los alem anes liablan  traíd o a l N o rte  del Som m e cerca  d e  do& 
cuerpos de ejército, que defendían  la  prim era Unea de sus posi­
ciones. „

A l  Sur del Som m e, se  desarrollaba u n a  verdad era  b a ta lla  en 
una exten sión  de 20 kilóm etros, desde B iaches y  la  M aisonnette 
b asta  Soyécourt, V erm an dovillers y  C h illy . A te c a b a  el e jército  
d el G eneral M icheler. P artien do d e  las cim as q u e dom inan a  B arleu x,

la  ofensiva francesa 
se  dirigía  hacia  el 
E ste  de B elloy, 
frente a  la  hon­
donada de B em y - 
en-Santerre, D énie 
court, S oyéco u rt y  
V e r m a n d o v i l l e r s  
E n  esta porción del 
frente de ataq u e la  
lucha era vivísim a, 
especialm ente e n  
D éniecourt y  los 
bosques q u e rodean 
esta  población, la  
que habia  s i d o  
transform ada p or 
el enem igo en una 
verdad era fortaleza. 
M ás a l Sur, desde 
L ihons h a sta  C hilly 
el com bate con ti­
nuaba, y  nuestro 
a taq u e ten ia  por 
m ira e l ferrocarril 
de Cbaulnes a  B o ye , 
v ía  im portan te que 
conecta a  to d o  el 
(rente alem án.

Los resultados de 
este prim er d ía  en 
que se reanudó la 
ofensiva fueron m u y 
h a la g ad o r»  p a r a  
¡os Aliados. A dem ás 
d e l  terreno c o n -
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D e s p u é s  d e  l a  b a t a l l a .  —  U n a  e s c e n a  c e r c a  d e  G u i l l e m o n t .

■quistado, que com prendía una larga fa ja  d e  m ás de dos kiló­
m etros de anchura, los ingleses hablan  ocupado dos poblaciones 
y  los franceses cinco localidades. S e  habían  hecho 5,000 prisioneros 
v á l i^ s — d e los cuales 2,700 fueron hechos por los franceses, —  se 
•habían tom ado seis baterías, una d e  las cuales era  de grueso ca- 
libre, y , finalm ente, los alem anes, que habian  traíd o, com o ya  
■dijimos, dos cueip os d e  e jército  en prim era línea a l N o rte  del 
Som m e y  casi otro ta n to  a l Sur, se  hablan  v isto  obligados a  a b a n ­
d o n a r un terreno que h abían  ocupado cerca  d e  dos años. L a  a rti­
llería a liad a había  estado m aravillo sam en te  precisa, e l ánim o de 
todas la s tropas verdaderam ente sublim e. S in  em bargo, la  m ayor 
p arte  d e  la  gloria gan ada aq u el día corresponde a  los aviadores, 
qu ienes con una intrepidez ra y a n a  en tem eridad habían  facilitado 
a  m archa progresiva d e  la  in fantería, la  habían  acom pañ ado en 

sus avances, vo lan d o  a  m enos d e  300 m etros apen as y  com uni- 
■cando a  cad a in stan te  los inform es recogidos, b ien  acerca d e  la

evacuación  de la s defensas, bien sobre la  Uegada d e  refuerzos, o 
en cuanto  a  la  colocación  de n uevas baterías.

L a  ofensiva se  prosiguió cl 4 de Septiem bre. L a  artillería  de los 
A liad os m a r tille a b a  sin cesar todas las posiciones y  reducía a  es­
com bros la s defensas enem igas. L o s  alem anes habían  llam ado 
m ás reservas. A l N o rte  d e l Som m e reforzaban la s lineas de Mar- 
tin p u ich  h asta  el bosque d e  F ou reau x  y  G inchy, frente a l ejército 
inglés, y  p or otra  p arte  con tra-atacaban  p a ra  recuperar F orest, 
la. colin a  109 y  C léry. L o s con tra-ataqu es enem igos no tuvieron  
ningún éxito . E l e jército  britán ico  se  m an tu vo  en sus posiciones, 
y  el e jército  del G en eral F ayo lle , en u n  n uevo esfuerzo, bordeó 
la  c itad a  colin a  y  se  lanzó prim eram ente a  trav és d el bosque de 
R ain ette , y  después a l de M arríéres, E sta  era la  am enaza directa 
sobre el cam ino real d e  B éth u n e  (5 y  6 de Septiem bre).

A l Sur d e l Som m e, la  lucha era terrible. E l enem igo tra ta b a  de 
lim itar el avan ce  del ejército, qu e  sem ejaba u n a  gran  ten aza  abierta

O b u s e s  d e  2 2 0  2 9 3  y  3 7 0 .
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L a Unea
hasta

Antes de la ofensiva. i  i  m -  j

.  .  ■  entre St. Fierre al Norte y Ablaincourt al Sur, muestra el avance de los Aliados _

embre último.
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L o  Q U E  Q U E D A  D E  L o N G U E V A L .

ChiOy, h asta  el S u r o E s te  dedesde B ern y  a  V en n an dovillers 
Chaulnes.

k  noche del 8 a l 9 d e  Septiem bre, tres divisiones alem anas 
<de W urteraberg, d e  M ecklenburgo y  la  12,» división  de Saionia) 
a tacaron  las n uevas posiciones francesas. E l a taq u e se hizo sobre 
u n  frente d e  trece kilóm etros. Com enzó a  las siete  y  m edia sobre 
B erny-en-Santerre y  se  in ició  sobre V erm an dovillers y  L ih on s a  
la s diez y  m edia. D uró sin  cesar siete  horas, h asta  e l am anecer 
d el d ía  9 de Septiem bre. F racasó  en  to d a  la  línea. F u é  detenido 
p or el fuego de n uestra  artillería , y  ta n  sólo en un p u n to  pudo 
a lcan zar nuestras posiciones e in iciar sin  fruto  un com b ate  cuerpo 
a  cuerpo. E l  ene- ^
m igo, com o deja­
m os dicho, tuvo 
q u e retirarse a  sus 
líneas interiores de 
defensa.

E l 9 de S ep tiem ­
bre la  artillería  re­
asum ió su labor, y  
con a ctiv id a d  in ­
cansable bom b ar­
deó todo el frente 
alem án durante tres 
días. A s i es como 
la infantería tom a 
por asalto  las posi­
ciones en cuanto 
son a p la s ta d a s  por 
la artillería. E s  una 
progresión c o n s ­
tan te , una coopera­
ción ín tim a de todas 
las arm as qu e  se 
acen túa con  una 
regu laridad verd a­
deram ente adm ira­
ble.

E l  12 d e  Sep­
tiem bre, e l ejército 
d el G eneral F ayolle, 
q u e  h a b ia  tom ado 
algunos días d  e 
reposo sobre el terre­
n o conquistado, rea­
nuda l á  ofensiva a l U n a  v i s t a  d e  C o m b l e s ,  d e s p u é s  d e  l a

N orte del Som m e. p o r  u n  o b ú s

E n ton ces se efectúan los com bates de R an co urt, B ouchavesnes, 
colina 76 y  O m m iécourt. A l e jército  del N o rte  le  to ca  ahora a tacar' 
y  vam os a  asirtir a  una de las m ás herm osas p á gin as d e  esta 
grande y  m agnífica b a ta lla  que se  libra en P icard ía . L a s  tropas 
francesas han pasado el bosque de M arríéres, tien en  to d a  la  linea 
desde la  colina 145 h asta  e l cerro 76, y  en su frente se  halla  en 
e l cam ino real de B éthu ne. A  las ocho de la  noche del d ia  12 
de Septiem bre to d a  ia  línea fran cesa se  lanza  a l asalto . Frente 
a B ouch avesn es, la  brigada d e  cazadores alpinos (batallones 28 
27 y  6), a  la  cu a l se  une una brigada de linea (batallones del 133 
al 141). to m a  com o ob jetivo  la  población y  la  a ta c a  p or sus lados

O este y  Noroeste. 
No obstan te la  m i­
nuciosa preparación 
de la  artiUeria, n u ­
m erosas fracciones 
pertenecientes a  1 
X  I .°  cuerpo d  e 
Sajonia han podido 
cubrirse e n  l o s  
subterráneos y  ru i­
nas, y  luchan deses­
peradam ente. Sobre 
todo en la  p arte  
N orte, el com bate 
fué m u y  encarniza- 
d  o , Finalm ente, 
h acia  las diez de la 
noche el p u eblo todo 
estaba en nuestro 
poder, g r a d a s  a  un 
m ovim iento opera­
do p or una frac­
ción de nuestra 
línea, la  cual, h a ­
biendo ocupado e 
bosque de L a b é  a 
E ste  del cam ino de 
B éthune, se lanzó 
sobre la  porción Sur 
de  B ou ch avesn es y  
flanqueó a l enem igo. 
E l a va n ce  durante 
el d ía  y  la  noche 
del 12 d e  Septiem ­
bre fué d e  m ás de 
tres kilóm etros, so .

B a t a l l a .  —  E l  h u m o  e s  p r o d u c i d o  

a l e m á n .
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P r i s i o n e r o s  a l e m a n e s  h e c h o s  p o r  l o s
f r a n c e s e s  d u r a n t e  l o s  ú l t i m o s  a t a q u e s  D E L  S o m m e .

P r i s i o n e r o s  a l e m a n e s  h e c h o s  p o r  l o s  i n g l e s e s .
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Un episodio de la lucha en el Somme.
( T A í  G f a f i i i c ,  L o n d r e s .

bre un frente de más de seis. Los resultados de otra índole se 
hallaban en proporción al terreno ganado ; ocupábamos el f-aTnÍTir? 
real por completo, se habían hecho cerca de 3,000 prisioneros váli­
dos y  tomado mucho material de guerra en las trincheras. Más hacia el 
ís orte, hacia Combles, se había logrado el propio día una seria ventaj a 
que debia continuarse el 13 y  el 14 de Septiembre. Se trata de la 
toma de la alquería de Priez, situada en el camino de Rancourt a 
Combles. La línea francesa ha vanzado hasta el Este de Combles 
y  rodea a esta población, último reducto de la defensa alemana 
en esa altiplanicie.

El avance inglés hacia los bosques de Leuze y  de Bouleanx al 
Nordeste de Combles, había aislado esta localidad de la reglón 
veana en su parte Norte. No se comunicaba ya con el pueblo de 
Roval más que por un estrecho sendero en el fondo de una hon­
donada. Hacia el Este y  el Nordeste aún tenía comunicación con 
Frégicourt y  Rancourt. El ataque francés del 14 corta esas comu­

nicaciones, y  la toma de Priez deja cómpletamente rodeadas a las 
ftopas alemanas y  domina a Combles por todos lados. Hav oue 
hacer, pues menaon especial de la toma de Priez, que era además 
un punto fort^cado por el enemigo y  dominaba toda la región 
de i^mbles a Rancourti Situada en el camino que uno ambas loca- 
Udades la alquería de Pnez se levanta al comenzar una hondonada 
profunda que baja hasta el pueblo de Forest- Priez está sólida­
mente construida, tiene tres grandes edificios, y  el enemigo la ha 
transforaado desde hace dos años en una verdadera fortaleza 
Sus subterranetw están blmdados, sus muros se hallan cubiertos 
de defensas hechas con sacos de arena, y  se han hecho numerosos 
reductos en donde se han puesto ametralladoras baio cÚDulas de 
acero. En tomo de ¡a finca hay seis líneas de trincheras, unidas 
en la parte ^sterior por callejones de comunicación qne llegan

Saint-Pierre-Vaast. Es una posición 
muy sohda. La artillería francesa la comenzó a atacar desde la

Trinchera alemana en la región de Dompierre. El Casino de los Oficiales alemanes en el bosque de Fermes.
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[ T h é  G f i ^ W c ,  L t n i r a .

A t a c a n d o  a  l a  b a y o n e t a  y  c o n  b o m b a s  d k  m a n o .

«nm=, d e  M aureoas Y  se halla  ba jo  el fuego directo d e  nuestras

F 1  13 un ataque prelim inar perm itió apoderarse de los

S e d ^ a !  pues, c o m p le tU e n te  rodeado p or las tropas inglesas y  

francesas. ^  ^^opas britán icas se  apoderaron de dos
lin fa s l e  ¿ i n c S e m r e n  u n a  extensión  de i,6 o o  - e t r « ,  entre H er

m m m s r n

el sector. E ste  ataque, m u y vigoroso, había  sido 
espantoso bom bardeo de la  artillería  a u g lo - f r a n c ^  d u r ó t e  tres 
d í L  sin  interrupción. L o s  ingleses se apoderaron d e  la s P°®‘“ °"®s 
enem igas entre M artinpuich y  Com bles sobre u n  frente 
kilóm etros y  m edio y  una profundidad d e  i , 5° o  m etros. M uchas 
líneas de trincheras caen en sus m anos, asi 9° “ °  f  
d e  M orval y  Lesbceufs, posiciones d e  considerable im p o ^ n c ta  
raihtar y  que estaban  fortisim am ente defendidas, esp eaalm en te 
M orval. Con esta  v icto ria  queda cercado Com bles por 
adem ás d e  que la s tropas británicas han avanzado P®' f «
Guendecourt y  Sars, apoderándose d e  gran  can tid ad  d e  m aterial 
V haciendo m uchos prisioneros. ,

E l  26 continúa la  bata lla , y  los ingleses tom an un fu erte  roducto 
entre Lesbceufs y  G uendecourt, penetrando en  el cem enterio de
Com bles. P o r la  U rd e  entraron en
con  la s tropas francesas se apoderan de la  to ta lid ad  de k  P® *̂»
de Com bles. E n  su  a la  derecha, los ingleses se  apoderan d e  T lu ep val
después d e  una resistencia desesperada E s U
verdadera fortaleza, con un considerable num ero ¿ e  ob"®  ^e
defensa, y  cay ó  a l propio tiem p o que el fam oso
uno de los m ás poderosam ente organizados en la  región. L o s  ale

W/T*̂ - i r * ' ,  i ' - -  '  ' * . r  j 

U n o  d e  e s t o s  s o l d a d o s  l l e v a  c r u c e s  p a r a  l a s  s e p u l t u r a s .

S O L D A D O S  F R A N C E S E S  E N  L A  “  C a L L E  D E  B e R L I N , ”  E N  E L  S O M M B .
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C A N A D E N S E r  D E  V U E L T A  D E L  C O M B A T E .  E N  B U S C A  D E  B I E N  G A N A D O  R E P O S O .

H T hiep val ta n  inexpugnable com o Com bles.
A l  Prtcleria, pierden asim ism o una considerable can tíd ad  de víveres 

1 acum ulado. E l 27 la s fuerzas britá n ica s prosiguen
u m archa de avance, tom an 2,000 m etros de trincheras a l N orte 

K I® y  íia sta  E aueourt-I’A b b aye . D espués de un violento
com bate, tom an p o r asalto , a  dos kilóm etros a l N .E . de ThieD val 
un reducto denom inado p or los alem anes "  S tu ss-R ed o u tt,”  situado 
de  S-i°' o “ arclia  victoriosa les ha llevado h a sta  cerca
“a  D ^ te  a  f  Schw aben, que dom ina

p a rte  N orte del V a lle  del Ancre, y  hacen  un núm ero considerable 
ae prisioneros.

-1 f ' S  contin iia  diciendo e l  em inente cronista  m ilia r
uel B a y s  d e  F r a n c e ,  el frente francés ava n za  lenta  pero íncesante-

!  *■ Som m e, n uestra  artiUería
aeu eite  un ataq u e alem an  contra la s n u evas posiciones entre la 
alquería d e  P n e z  y  R an co urt, Cerca d e  Com bles, un ataq u e rápido 
nos pone en posesión de un fuerte  atrincheram iento enem igo, y  
a e  un centenar d e  sus defensores. E l 23, las p atru llas operan hasta 
¡i* -  de C om bles y  hacen prisioneros. L a  artillería  se  m uestra m u y 
activ a . E l  24, rechazam os u n  ataq u e alem án con tra  e l bosque de 
n a c e  y  sus alrededores. E l  25, en com binación con nuestros aliados 
nos lanzam os a  un ataq u e que nuestras artillerías habían  p rep a­
rado larga  y  cuidadosam ente. L a  batalla  principal se  d a  a l N orte 
del bomm e, con^tia las posiciones entre Com bles y  R a n co u rt y  las 
defensas acum uladas p or e l enem igo en tre R a n co u rt y  e l Som m e 
N os apoderam os d e  considerable can tid ad  d e  posiciones y  terreno 
S f  t  sistem as d e  trincheras desde e l cam ino
de B ethune h asta  e l Somm e. T an  brillan te resultado se acom paña 

m ucho m a te n a l capturado y  de num erosos prisioneros hechos 
Con nuestro avan ce se com pleta el cerco de Com bles, T odas las

posiciones q u e han sido tom adas p or los A liad as constituían  las. 
defensas de la  población, o m ás bien dicho, de la  fortaleza.

E l  26 p o r  la  m añana com enzó el a taq u e aliado, y  a  m edio din 
ei pueblo era p o r com p leto  d e  los A liados. E l botín  recogido en 
C om bles fu é  considerable. E ra  u n  centro de resistencia  y  a p ro v i­
sionam iento de donde p artían  sum inistros p a ra  todos los p u n to s 
del sector. L o s alem anes habian  acum ulado a lli m uniciones y  p r e ­
visiones para  a lim entar p o r  ia ig o  tiem po su resistencia  en el 
Som m e, y , posiblem ente, las ofensivas que m editaban. L a s  ca lles 
estaban  llenas de cad áveres d e  alem anes. L o s A liados hicierou cerca  
de 2,000 prisioneros.”

E l resultado de la  ofen siva  de los A liad os en la  región 
üel Som m e h a sido h asta  el m om ento de en trar en prensa, 
m ás de 400 kilóm etros cuadrados de terreno reconquis­
tad os, 70,000 prisioneros, 304 cañones y  1,100 a m etra lla ­
doras. E l  núm ero de prisioneros tom ado en los a taq u es 
del d ía  13  de Septiem bre h a p asado de ocho m il.

L a  ofen siva  sigue con el m ism o ím p etu  y  con idéntica, 
confianza. N o finalizam os este artícu lo . Pondrem os, comv> 
en las n ovelas por entregas,

{continuará).

U n o s  c u a n t o s  c a r t u c h o s  d e l  ”  7 5  ”  n i s r A R A B O s .
S o l d a d o s  a d e m a n e s  q u e  s e  r i n d e n  l l e v a n d o  s u  a m e t r a l l a d o r a .
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La Recepción del nuevo Ministro 
Belga en Francia.

T  T L T IM A M E N T E  y  en audiencia oficial, fu é  recibido 
I por e l P resid en te de la  R ep ú b lica  en e l P a la d o  del 

E liseo , e l n uevo E n v ia d o  E xtraordin ario  y  M inistro 
Plenipoten ciario  de B élg ica , B arón  de G aiffier d.’H estroy. 
E l n uevo representan te pronunció e l siguiente d isc u rso :

“ Señor Presidente ;
T en so  el honor de poner en manos de V . E .  las c a ita s  que rae 

acreditan  com o E n viad o  E xtraord inario  y  M inistro Plenipotenciario 
de S- M. el R e y  d e  los belgas cerca de la  R ep ú b lica  trancesa.

A l cum plir éste encargo, 
m e felicito  a ltam en te  de 
liaber sido nom brado para  
in terpretar ante V .-  E .  la 
especial estim ación y  la  p ro­
funda am istad del R e y , m i 
augusto soberano. Tendré 
asi el honor y  el gusto de 
expresar oficialm ente en 
loda ocasión a l Gobierno 
de la  R ep ública  los sen ti­
m ientos de la  nación belga 
hacia  Francia.

A  la  am istad sincera que 
ha reinado siem pre entre los 
dos pueblos, poseídos ambos 
de un ideal de civilización  
y d e  progreso pacífico que 
iiacía con traste con el es­
píritu  de conquista  de n u es­
tros enem igos, h an  ven ido a 
.igregarse lazos estrechos es­
tablecidos p or la  comunión 
de luchas e iníortunios- Bél- 
cica  no o lvidará  iam ás los 
siiirim ientos que ha pasado 
en com ún con F ran cia  desde 
los com ienzos d e  la  guerra, 
el tra to  odioso d e  que sus 
liabitantes y  los de los d e­
partam entos franceses han 
sido a  un tiem po v íc tim a s ; 
ni la  sangre d e s ú s  soldados 
m ezclada con la  sangre gene­
rosa d© los soldados fran ­
ceses, cim iento de u n a  am is­
tad entre eUos indisoluble.
Bélgica no o lv id a rá  nunca 
tam poco q u e en los m o­
m entos m ás trágicos de su 
historia, F ran cia  ha aco gi­
do con so licitud  a  su G o­
bierno y  a  sus desterrados, 
y  que no ha cesado de hacer 
brillar a n te  sus ojos la  espe­
ranza cierta  de la  v icto ria , 
p or larga  que sea  la  du­
ración del sacrificio.

Confiada en la s prom esas 
y  en el afecto  de su herm ana 
de arm as. B élg ica  espera de 
ella y  sus aliados, a  la  hora 
del restablecim iento d e  la 
paz, la  a yu d a  necesaria 
para obtener, con la  re s­
tauración  de su indepen­
dencia, las reparaciones a

[H. Manuel, P a r t s .

E l  E xcmo. Sr. Barón de Gaikfier d 'Hestroy, nuevo E nviado E xtraor­
dinario Y Ministro Plenipotenciario de Bélgica en Francia.

aencia, las a  . , - • j
que tien e  d e re c h o ; así com o psira leva n tar de las rum as su inaus- 
tria  y  su com ercio, fu en te  d e  v id a  y  de prosperidad de su pueblo
laborioso. . _  . . . . .  o

L a s entrevistas personales de V . E . con el R e y  A lberto, las de 
claraciones solem nes del G obierno de la  R ep úb lica , han resonado 
en el corazón d e  m is compatriota-s. P a ra  todos los belgas, p a ra  los 
que sufren en el territorio  ocupado, com o p a ra  los que defienden 
desde hace  dos años ba jo  cl bom bardeo de los alem anes la  hnea 
del Iser con vertid a  p or el m om ento en gloriosa frontera de nuestra 
patria, estas p a lab ras francesas han sido un gran incentivo, t i la s  
han con tribuid o a  m antener in qu eb ran U b le  su  resolución d e  sos­
tener la  lucha y  de soportar e l sufrim iento cruel de la  ocupación, 
hasta el fina!. , , ,

Todas estas m anifestaciones de sim p aü a  surgen del corazon 
mismo del pueblo fra n c é s; esta  generosa hospitalidad im p artid a  a 
nuestros infortunados com patriotas fugitivos, las a tcn a o n e s pro­
digadas a  n uestros heridos y  a  nuestros enferm os, esa actividad  
sentida y  conm ovedora q u e h a  a liviad o nuestras m iserias y  con- 
soládonos de nuestras tristezas, facilitarán  enorm em ente m i tarea 
en los m om entos en que to m e a  m i c a ig o  la  L egación  del R e y  en

Paris, en circunstancias que ta u  im portan te hacen esta misión para

™ D ^ ¿^ por realizados m is m ayores anhelos si, ene)  desempeño
m isión, puedo llegar a  con tar con e l ap oyo especialm ente bene volo d „
V . E . y  con el am istosísim o concurso del Gobierno de la  R epública.

E l P residente de la  R ep ú b lica  respondió en los térm inos 
s ig u ie n te s ;
“ Señor Ministro ;

Podéis estar seguro de encontrar por p arte  del Gobierno de Ui 
R epública, en el cum plim iento de la  a lta  m isión qu e  se os ha en ­
com endado, e l m ás a ctivo  y  caluroso concurso. 
que V  E  de representar en F ran cia  a l augusto spberano que ^  
rehusado hum illar a l D erecho ante la  fuerza brutol y  q u e s» s a  
convertido, para  la  H istoria, en personificación del

Sois de aquellos que, durante la  noche trág ica  d el 2 a l 3 de A gosto de 
^ ^  >1 1914, no experim entaron,

frente a l peligro, n i p ertu rb a­
ción ni vacilación. O cupabais 
a  la  sazón, en e l M inisterio 
de N egocios E xtran jero s d e  
B élg ica , el p u esto  em inente 
de D irector G eneral d e  la 
P olítica- Cuando e l odioso 
i í l t im a iu p i  de A lem ania v in o  
a  p edir a  B élg ica  que dejase 
p asar la s tropas im periales, 
vu estra  a ltive z  se negó a  
a d m itir q u e vuestro  país 
pudiera acep tar esa  h u ­
m illación  y  favorecer sem e­
jan te  felonía. Conocéis a  
vuestro  R ey, conocíais a 
v u estro  Gobierno y  sabíais 
que, p or desastrosas que 
fuesen la s consecuencias de 
una resp uesta  n egativa, n o  
cederían ante la  v iolencia. 
M icntras en Palacio, p re ­
sididos p or S  -M., los M inis­
tros reuníanse en  consejo 
nocturno, vos, solo en v u e s­
tro  despacho, y  seguro de 
la  indignación  que en ellos 
hab ría  de producirse, prepa- 
rábais una N o ta  q u e re­
sum ía, p or adelantado, los 
rasgos m ás salientes de su 
p atrió tica  decisión. A  ta l 
grado se com prendían vu e s­
tro  pensam iento y ‘el d e  los 
hom bres de valer  ̂ y  de 
energía qu e  presidían los 
destinos d e  B élg ica  y  que, en 
u n  m om ento como ese, no 
han querido n i renunciar al 
porven ir n i dudar de sus 
conciudadanos !
•' E sa  noche, Señor M inistro, 
la  am istad  tradicional de 
•Bélgica y  de Francia, ha to ­
m ado form a sagrada. N u es­
tros pueblos se  h an  sentido 
m ás que nunca unidos, 
desde que com prendiéronla 
necesidad de defender juntos 
la s grandes ideas m orales 
cuya  pérdida representaría 
e l retroceso d e  la  c iv iliza­
ción y  e l desprestigio d e  la  
hum anidad. N u estrain tim i- 
dad  ha ven ido a  acabar de 
estrecharse con los su fri­

m ientos com partidos y  la  fraternidad de la s N a d a  d e  lo qim
concierne a  B élg ica , perm anecerá de h o y  en adelan te extra iio  al

" ’ c f e r m S e í ' s e ñ o r  kEnistro, q u e podéis contar 
la  paz, nuestra m em oria será fiel. N o será
que recuerde, sino tam bién  nuestro corazon. Y a  he « ite r a d o  m L 
seguridades a  vu estros nobles soberanos en 
tenido a  bien proporcionarm e h o sp ita lid ad  en
hecho m ás que in terp retar en térm inos muy generales la  unánim e 
y  firm e resolución d e  Francia  y  de sus ''f*i« ’^tes Miados.

S i B élg ica no recobrase su  p lena independencia, s in o  
Daraciones a  que tien e  derecho, los anales de E u ro p a  quedarían  cubier­
tos d e  oprobio in extinguible, y s ó lo  n o sfa lta ria
co n  u n  velo  fú n e b re  la  e s t a t u a  d e  l a  J u s t ic ia . N o h abn a  fr a n c é s  o
aliado Q ue no prefiriese antes la  m u erte que sem ejante ignom m ia.

M as e l derecho v io lad o  será v e n p d o .  C ada 
esfuerzos concentrados aproxim an  la  v to to n a  ^ c e le r a n  k^^bw ación. 
E sp erand o la  h ora  gloriosa que m arque e l term ino d e  vuesttos 
fortunios y  los nuestros, los belgas pueden sentirse, estando en 
Francia , como en e l seno de su prop ia  patria.
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P A G I N A S  E S P A Ñ O L A S
José Echegaray.

(P ara  A m é r i c a  L a t i n a .)

E l  C i e n t í f i c o .

C OM O un árbol m u y vie jo , cansado de dar frutos y  
de m antenerse en pie, m urió José E ch e g a ra y  el 
14  de Septiem bre de 19 16 , a los ochen ta y  tres 

años de edad. H a b ía  n acido en M adrid e l año de 1833. 
S u  profesión in icial íu é  la  de ingeniero de cam inos. Pero 
sólo la  ejerció  en la  enseñanza. H om bre enam orado de 
la ciencia, explicó, com o profesor oficial y  com o profesor 
particular, las  m aterias s ig u ie n te s : geom etría descrip­
tiv a , aplicaciones de la  geom etría d escrip tiva  a las som bras 
y  a la  perspectiva, corte de piedras, de m aderas y  de 

llK m etales, o sea, estereotom ia, cálculo d iferen cial e integral, 
m ecánica racional, m ecánica aplicada a las construcciones 
e hidráulica.

Pero no se crea que fu é  un profesor a l uso, uno de esos 
profesores que dejan  de aprender en el in stan te  en que 
com ienzan a enseñar. E sp íritu  verdaderam ente creador, 
fué un estudian te tod a  la  v id a . A l  com enzar su  profesorado 
en la  E scu ela  de Cam inos, las  ciencias ex a cta s  pasaban 
por un m om ento de decadencia en E spañ a, p a ís  poco 
abonado, en general, para  la  especulación científica, pero 
d esviad o  de ella com o ningún otro durante e l s ig lo  X I X ,  
probablem ente por cau sa de la  in q u ietu d  po lítica . Los 
períodos de acción  y  reacción  son fa ta les para  la  disciplina 
científica. E l  m ism o E ch e g a ra y  no pudo sustraerse a las 
solicitaciones de la  v id a  pública. M as antes de lanzarse 
a ella  plenam ente, tra jo  a E sp a ñ a  lo  m ás m oderno que 
en ciencias físico-m atem áticas circu lab a  entonces por 
E urop a. Un jo ve n  m atem ático  español, e l Sr. R e y  P astor, 
ha fijado en un a  frase fe liz  la  contribución de E ch e g a ra y  
a la  ciencia en E sp a ñ a  : “  P a ra  la  m atem ática  esp a ñ o la ,’ 
ha d icho, “  el siglo  X I X  com ienza en 1865, y  com ienza 
con E ch e g a ra y .”  E n  rigor, por en cim a de to d o  fu é  m a te­
m ático. P odría  decirse que la  p o lítica  y  la  literatu ra  fueron 
algo  así com o sus vacacion es espirituales. C ansado o 
desengañado de estas activ id ad es, v o lv ía  siem pre a su  ciencia, 
a exp licarla  desde su  cátedra a los estudian tes especiali­
zados o desde el periódico y  e l libro, en form a m agistral 
de d ivu lgación, a l gran  púb lico  curioso. A l  cabo de m uchos 
años de no ocuparse de p o lítica  n i de escribir para  el teatro, 
h a  m uerto desem peñando en la  U n iversidad  C en tral de 
M adrid, su  cátedra  de F ísica  M atem ática. H e a q u í cóm o 
resum e e l Sr. R e y  P a sto r  su  significación para  la  historia 
de la  ciencia e s p a ñ o la ; “  E ch e g a ra y  im portó  antes del 
año 60 los Cálculos de D uham el, y  con ellos seguim os. 
E ch e g a ra y  tra jo  las obras de Serret, Salm ón, Jordán, 
etc., y  de ellas no hem os pasado. E ch e g a ra y  exp licó  pú­
blicam ente la  teoría  de G alo is y  la  teoría  m oderna de 
las funciones elíp tica s y  abelian as, y  de las ecuaciones 
diferenciales, y  a e lla s no hem os llegado to d a v ía .”

E l  P o l í t i c o ,

H om bre sensible a  tod a  m anifestación  esp iritu al, es 
lógico que e l período revolucionario le arrastrase en su

vorágin e, abriendo un paréntesis en su  pasión  científica. 
Tem peram ento dem ocrático, form ó parte del grupo de 
radicales que cap itan eab a  M artos. D istinguióse como 
fogoso orador y  fu é elegido d iputado para  las  C ortes Cons­
titu y en te s  de 1869. T om ando com o tem a un a  tren za  de 
pelo de m ujer h allad a  entre los escom bros del Quem adero 
de la  Inquisición, pronunció un sonado discurso, conocido 
por el ”  D iscurso  de la  T re n za ,’ 'q u e  le d ió  ráp id a  e inmensa 
n otoriedad parlam entaria.

S u  carrera po lítica , com o la  científica  y  luego la  lite ­
raria, íu é  vertiginosa. E n  e l  G obierno P rovision al y  después 
con e l R e y  D on  A m adeo, desem peñó las carteras de H a­
cienda y  F om en to. E n  aqu el tiem po h abía en E sp a ñ a  gran 
interés por la  cuestión  aduan era, y  E ch e g a ra y  se declaró 
librecam bista . R estau rad a  la  d inastía  borbón ica, se in ­
corporó a l partido  revolucionario de R u iz  Z o rrilla  y  firmó, 
con éste, M artos y  Salm erón, en 1880, u n  m anifiesto en 
que declarab a  que la  única form a de gobierno posible para 
E sp añ a era la  R epú b lica . E n  1883, después de la  con cilia­
ción de Cristino M artos con la  m onarquía, se retiró  de 
la  p o lítica  para  dedicarse con m ás inten sidad  a la  ciencia 
y  a l teatro . T ras un paréntesis de ve in te  años, vo lv ió  
en 1904 a la  v id a  p ú b lica  y  íu é  M inistro de H acienda otra 
ve z. Senador v ita lic io . P residente del Consejo de In stru c­
ción P ú b lica  y  P resid en te del Consejo de adm inistración 
de la  C om pañía arren dataria  de tabacos. P o r  ironías de 
destino, e l an tigu o librecam b ista  h a  m uerto  presidiendo 
la  arren dataria  de tabacos, que es una de las  form as m ás 
escandalosas del proteccionism o.

E l  D r a m a t u k g o .

L a  personalidad de E ch e g a ra y  era m ás conocida com o 
d ram aturgo que com o p o lítico  o científico. D e ja  escritas 
sesen ta  y  cinco obras de teatro . L a  prim era. E l Libro  
Talonario, fu é  estrenada en e l año 1 8 7 4 :  la  ú ltim a, A  
Fuerza de Arrastrarse, en 1905. D u ran te tre in ta  años, 
ha sido com o e l m onarca de la  escen a esp añola. E s  el 
que ha tenido éxitos m ás estruendosos, e l m ás favorecido 
por la  fortu n a  y  por la  gloria. H izo  d elirar de entusiasm o 
a todos los públicos de E sp a ñ a  y  A m é r ic a ; la  crítica 
indígena le proclam ó repetidas veces una de las m ayores 
figuras del teatro  u n iv e r s a l; se tradujeron  v a ria s  de sus 
obras a  casi todos los id iom as europeos, y  en 1904 recibió, 
con M istral, e l Prem io N ob el de literatu ra . P a ra  -celebrar 
este triunfo, organizóse un hom enaje n acion al de u n a  m a g­
n itu d  y  una pom pa com o no se recordaba otro. Y  sin 
em bargo, contra ese hom enaje p ro testó  un grupo de jó ­
venes. A q u ella  n ota  d isiden te íu é  com o un anticipo, 
apasionado en exceso y  p o r lo m ism o in ju sto , del fallo 
de la  historia. '

L a  h istoria  110 ha fa llado aún sobre E ch ega ra y , dra­
m aturgo. T o d a vía  no se ha hecho un sereno estudio crítico  
de su  ob ra. A caso  no se h a ga  n u n ca si se piensa en e l gran 
núm ero de hom bres em inentes que en las tu m o as esp a­
ñolas esperan la  hora de su  autop sia  espiritual. P o r esto 
es d ifícil h ablar categóricam ente del teatro  de E ch egaray.
A  u n a  figura de ta les dim ensiones com o la  su ya , no se le 
puede ju zg a r sin un acabado conocim iento de su  obra.
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Y  esto nos fa lta , sobre todo a las generaciones recientes : 
un conocim iento d irecto de su  teatro.

Y a  este hecho extra ñ o , que un dram aturgo de ta l  pres­
tig io  pretérito, de tan  gloriosa h istoria  literaria, sea d es­
conocido de las  n uevas generaciones, encierra un a  inquie­
tan te significación. ¿ Cóm o explicarse que gran núm ero 
d e  escritores que to d a vía  no han pasado de los trein ta  
años conozcan m ejor e l teatro  m oderno de F ran cia , de 
In glaterra, de Ita lia , de A lem an ia  y  aún de R u sia , que el 
de E ch e g a ra y  ? P robablem ente este absoluto  desvío es 
injusto : seguram ente h a y  en su  obra d ram ática  bellezas 
y  enseñanzas de duradero va lor, y  a lgú n  d ía  h abrá  que 
vo lv er  a ellas. P ero  lo cierto es que a l m orir E ch e g a ra y  y  
exhum arse e l recuerdo de algunos de sus dram as, son 
m uchos ios que en su  fuero íntim o se han sen tido m uy 
distan tes. Más que u n a  separación  de lustros, p arecía  una 
separación de siglos. E sp a ñ a  ha evolucionado conside­
rablem ente en sus gu stos literarios. N o ven  la  m archa 
los que están  en e lla  ; pero cuando se presenta un hecho 
fijo que sirva  de contraste, se descubre el cam in o reco­
rrido.

E ch ega ra y , a l m orir, nos ha llenado de sorpresa. Sor­
presa de que hace ta n  pocos años aún , se escribieran dram as 
y  com edias en verso . C iertam ente, to d a v ía  se escriben 
h o y  —  M arquina, V illaesp esa  y  otros, —  pero puede de­
cirse que sólo se representan  en teatros a  donde no v a  
n adie o  a donde v a  la  gente a enterarse de to d o  m enos 
d e  lo que pasa en escen a ; el pueblo ni en general la  gente 
d e  buen gu sto se a vien e a particip ar en estas orgías líricas. 
A  los versos de E ch e g a ra y  se rendía to d o  e l m undo, lo 
cu al sorprende ta n to  m ás s i se tien e en cu en ta  que los 
su yos estab an  construidos conform e a u n a  técn ica  quizás 
desterrada p a ra  siem pre de la  literatu ra  española. Los 
versos dram áticos de M arquina y  de V illaesp esa  serán 
todo lo  vacíos que se quiera, pero no podrían  h o y  escribir 
im punem ente com o E ch e g a ra y  en E l Gran Galeoio :

"  L eyen d o un libro  de amor, 
p o r  p asatiem po ta n  sólo, 
d iz que Francesca y  P aolo  
llegaron donde e l autor 
gallardam en te celebra, 
d em o stra n d o  n o  ser  zote, 

am ores d e  L a n za ro te ,"  etc.

(L a  cursiva  del sexto  verso es m ía.) O  aquello otro de

"  Cerraduras de esas puertas
qu e  os abrís en la s p a r e d e s ...............
i  P o r q u é m e m iran ustedes 
con esas bocas abiertas ? ”

E l lenguaje de E ch e g a ra y  suena y a  a cosa un poco 
v ie ja , com o suena igu alm en te la  oratoria  de V ázq u ez 
M ella o la  poesía de N ú ñ ez de A rce. T od o  era dem asiado 
am puloso, dem asiado van o, dem asiado inexpresivo en 
aquel período de la  restauración  que dura h a sta  el fin del 
sig lo  X I X . L u ego  h a ven id o  o tra  gente con otros gustos, 
con o tra  lengua, m ás sobria y  precisa ; con otros conceptos, 
m á s  claros y  profundos ; con otros ideales, m ás a ltos y  
silenciosos. N o es extrañ o  que a los hom bres de h o y  sor­
pren da el arrebato del público de hace un cuarto  de siglo 
ante versos com o los copiados. Sorprende que tam bién 
se  electrizara  con  la  tram a y  los caracteres de las obras.
E n  E ch e g a ra y  los dram as rara  v e z  son necesarios, fa ta les, 
luch a in evitab le  de espíritus, choque de incontenibles 
m otivos clásicos ; casi siem pre se fun dan  en acciderites

e inciden tes, en circunstan cias fo rtu ita s, en casualidades. 
No tienen su  raíz, com o debe ten erla  to d o  gran dram a, 
en lo  m ás hondo del a lm a y  en lo  m ás lejan o de la  v id a  
in d iv id u al, de suerte que la  obra d ram ática  sea com o el 
fru to  de un largo proceso psicológico, que no necesita  para 
llega r a térm ino de ninguna contingencia, fácilm en te 
eludible.

E n  cuan to a los caracteres, están  dom inados casi siem pre 
por m otivos h istórico-sociales, esto  es, p o r m otivos tran ­
sitorios y  reflejos. E s  la  te atra lid a d  de 2a  v id a , la  v id a  que 
se desarrolla com o en un escenario, con la  sociedad com o 
público, la  que inspira e l teatro  de E ch e g a ra y , y  no la  
v id a  en su  propia esencia, de alm a a  a lm a, sin cuidarse 
de los espectadores, de los que forjan  u n  código de con ­
d u cta  u n iversa l y  pretenden que to d o  el m un do se a ju ste  
a  él. E ch ega ra y , en v e z  de haber cread o  criatu ras insurrec­
cionadas contra ese código, h a  sido m ás bien su  intérprete 
y  su  defensor. E n  sus obras triu n fan  siem pre la s  ideas y  
sen tim ien tos del m edio am biente sobre los individuos. 
Y  si adem ás se considera que estos sen tim ien tos e  ideas 
que flotan en la  a tm ósfera  de sus obras no corresponden 
siquiera a n u estra  época, sino que son com o el pozo o  las 
escurriduras de otros siglos, se com prenderá que causen 
la  extra ñ eza  o  ia  indiferencia de lo  in in telig ib le. E n tre  
e l te a tro  de E ch e g a ra y  y  los hom bres de h o y  se a lzan , 
a islán dolos m utuam en te, m uchos años de evolución  lite ­
raria  y  de evolución  en la s  ideas sociales.

V a l o r a c i ó n .

Pero no he querido em itir un ju icio  sob re la  obra de 
E ch ega ra y , sin o en sa ya r u n a  exp licación  de p o r q u é la 
m uerte le  h a  encontrado obscurecido, m ás bien olvid ad o 
com o dram aturgo. Y a  he dich o antes que to d a v ía  es pronto 
p a ra ,u n  fa llo  defin itivo  de la  h istoria , s i es que en la  his­
to ria  h a y  fa llos defin itivos. P ero  sea  cu al sea  e l fa llo  futuro, 
h a y  una fase en la  personalidad de E ch e g a ra y  que le  hará 
m erecedor a l respeto y  ad m iración  de todos los tiem pos. 
Me refiero a  su  g igan tesca  a ctiv id ad . E sp a ñ a  h a  sido 
siem pre fértil en grandes trab ajad ores. E n  realidad, toda 
la  h istoria  española descansa sobre colosos in dividuales, 
T o d a v ía , en estos ú ltim os años, se han dado unos cuan tos : 
Jao q u ín  C osta, M enéndez P e la y o  y  G aldós, creadores 
in fatigab les. A  esta  estirp e de hom bres pertenecía tam bién 
E ch e g a ra y . D em asiado curioso y  á vid o  de conocim iento 
para  m eter su  a lm a en la  m azm orra de una especialidad, 
fu é un hom bre en ciclopédico : buscó en el arte lo que no 
p odía  sum in istrarle la  c ien cia , y  en la  acción p o lítica  lo 
que tam poco podía  darle e l arte. E s ta  fu é su  grandeza 
y  acaso su  debilidad. D eja  tra s  s í un ingen te m onum ento ; 
s i no es perfecto en sus líneas ni d o ta d o  en su  in terior de 
grandes refinam ientos, no se le n iegue p o r eso todo va lo r 
y  hágasele ju stic ia  com o ob ra  cu a n tita tiv a . L e fa ltó  ca ­
lidad  y  acaso  le sob ró m a s a ; pero él no tu v o  la  culpa 
de liab er n acido en determ in ada época. P ara  ju zgar a 
E ch e g a ra y  h a y  que situarse en el centro de la  segunda 
m itad  del siglo  X I X .

Sólo a s í se le puede com prender.

M .ád rid , Septiembre de 1916.
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Una Aclaración.

SU P O N IE N D O  que nuestros lectores de A m érica 
encontrarán interés en conocer las siguientes a cla ­
raciones hechas por la  E m b a ja d a  inglesa en E spaña, 

las publicam os íntegram ente, tom án do las de u n  diario 
m adrileño :

“  Se h a  llam ad o la  atención de esta  E m b a ja d a  sobre 
una postal que se hace c ircu lar por E sp a ñ a , no por es­
pañoles, a lo que parece, sin o por extran jeros deseosos 
de crear anim osidad contra  In glaterra  o  F ran cia , y  en la 
que, tras de sen tar a lgu n as afirm aciones fa lsas acerca 
de G ib ra ítar y  el E strech o, se p asa  a describ ir el artículo 7 .“ 
de la  declaración  anglo-francesa de 1904 en ta le s  térm inos 
que se la  hace d ecir lo  con trario  de lo  que realm ente dice. 
Se afirm a, por ejem plo, que e l artícu lo  7.° d e l T ratad o  
franco-inglés de 1904, hecho sin  interven ción  de E spañ a, 
no perm ite a los españoles que fortifiquen  n i hagan obras 
e stra tég ica s de n in gun a clase en la  p arte  de nuestro litoral 
m arroquí com prendida entre M elilla  y  las  a ltu ra s que 
dom inan la  o rilla  derecha del río Sebú.

Com o los lectores que no conozcan el te x to  de la  de­
claración  anglo-francesa podrían  ser engañados por ta les 
afirm aciones, h a  parecido conven ien te d a r e l contenido 
e x a cto  del artícu lo  en cuestión, a s í com o e l del que le pre­
ced e y  el que sigue, que com pletan  su  sen tido, agregando 
las siguientes observaciones prelim inares :

L a  declaración  anglo-francesa de 1904 se propuso zanjar 
a lg u n a s diferencias que de tiem po atrá s ex istía n  entre 
los G obiernos fran cés e inglés, principalm ente en asuntos 
d e  fu era  de E urop a.

Se asem ejaba m ucho en este respecto a l an terior con ­
venio anglo-alem án de 1890 acerca del A frica  Cen tral y  
d e l Sur y  a l posterior anglo-ruso de 1907 sobre el A sia  
C en tra l.

Y  asi com en zaba por esta tu ir  que F ra n cia  e  In glaterra  
se reconocerían recíprocam ente intereses especiales, y  
d ejarían  de oponerse a la  acción del otro  en E g ip to  y  
M arruecos respectivam ente.

M as com o E g ip to  es atravesad o  por el C an al de Suez, 
que com unica e l M ar R o j o  con el M editerráneo, y  la  costa  
N orte de M arruecos dom ina el E strech o  de G ib raítar, que 
une al M editerráneo con e l A tlá n tico , pareció  conveniente 
preservar en cuan to fuera posible e l  derecho a la  libertad  
de trán sito  de estas grandes v ía s  m arítim as internacionales ; 
con  ta l  propósito In glaterra  se com prom etió, en nom bre 
<lel G obierno egipcio , a no fortificar el C an al de Suez, y  
F ran cia  en e l del m arroquí a no hacerlo  con la  costa  m a­
rroquí del E strech o  de G ib ra ítar n i las  inm ediatas p layas 
del A tlán tico .

L a  declaración  añade que ta l  previsión  n o  se aplica a 
tas posesiones m arroquíes de E sp añ a, y  el artículo que

sigue inm ediatam ente determ in a que am bos Gobiernos 
concertarán con E sp a ñ a  un convenio con e l ñn de con­
servar in tactos los derechos e  intereses españoles en 
M arruecos.

L a  creación de la  n u eva  zona española en M arruecos 
íu é  consecuencia de un cam b io  de im presiones que siguió  • 
entre los G obiernos fran cés e  inglés, y  dentro de aquella 
zon a E sp a ñ a  con serva su  derecho a construir fortifica­
ciones en sus posesiones p rim itivas, a s a b e r : M elilla, 
Peñón de V élez, A lhucem as y  C eu ta  m ism a, que dom ina 
la  porción m ás an gosta  del E strech o, y  h a  adquirido, 
adem ás, e i derecho a fortificar la  b oca  del Sebú, en la 
fron tera, entre la s  zon as fran cesa y  española.

P ero  ta n to  E sp a ñ a  com o In glaterra  renuncian a l d e­
recho a fortificar a q u ellas partes del E strech o  de G ib raítar 
y  del C an al de Suez que pertenecen a  los Soberanos de 
M arruecos y  Egipto', co locadas b ajo  su  protección  res­
p ectiva .

H e a q u í ahora e l te x to  de los artícu los del C onvenio 
que se refieren a e sta  cuestión  concreta  y  en e l que se 
fu n da e l van o ataq u e de la  postal a F ra n cia  y  aún m ás 
a la  prop ia  In glaterra  :

“  A rtícu lo  6.° Con e l fin de que quede asegurado el 
libre trán sito  p o r e l C an al de Suez, el G obierno de S. M. 
B ritá n ica  d eclara  adherirse a  la s  estipulaciones del T r a ­
tad o  del 29 de O ctub re de 1888 y  convien e en que sea 
puesto en ejecución. Q uedando a s í garan tido e l líbre 
trán sito  del C an al, d eja rá  de e jecu tarse la  ú ltim a sen ­
ten cia  del párrafo I, así com o e l párrafo I I  d e l artícu lo  8.’  
de aquel “rra ta d o .

(E l aludido C onvenio de C on stantin opla de 1888 es- 
taW eció que no se habían  de erigir fortificaciones en las 
m árgenes del C an al de Suez, que debía quedar libre en 
tiem p o de guerra.)

7.® Con o b jeto  de asegurar e l libre trán sito  d e l E stre ­
cho de G ib raítar, los dos G obiernos convienen en no p er­
m itir  la  erección de fortificaciones u  obras estratégicas 
en aquella  porción de ¡a  costa  de M arruecos com prendida, . 
aunque sin  inclu irlas, entre M ellilla  y  las  a ltu ras que 
dom inan la  orilla  derecha del rio Sebú.

E s ta  condición n o  se aplica, sin  em bargo, a  las  p lazas 
que E sp a ñ a  ocupa a ctu alm en te en la  costa  m arroquí 
del M editerráneo.

8.° Inspirados arabos G obiernos en su s sentim ientos 
de sin cera  am istad  p o r E sp añ a, tom an en esp ecial co n ­
sideración los intereses que aquel pais deduce de su  posición 
geográfica y  de sus posesiones territoria les en la  costa 
m arroquí del M editerráneo.

R especto  a  estos intereses, el G obierno fran cés se en ­
ten d erá  con el G obierno español.

E l conven io  a  que se pueda llegar sobre e l asunto  entre 
F ra n cia  y  E sp a ñ a  será  com unicado al G obierno de S. M. 
B ritá n ic a .”

ECOS

Y a  en o tra  ocasión  d ijim os que la  fam osa publicación 
ed itad a  en B erlín  por M axim iliano H arden {Die 
Zukunfi), h abia sido suspendida. R ean udóse la 

publicación por algún tiem p o ; pero ú ltim am ente h a tenido 
una n u eva  suspensión. E n  esta  ve z. débese la  im posición 
de la  pena a dos pequeños artícu los escritos p o r K ath arin e 
B rodn itz, en los cuales esta  escritora  a taca  e l m ilitarism o 
prusiano origen, en su  concepto, de esta  guerra. E l s i­
gu iente párrafo de uno de los escritos d a rá  un a  id ea  clara  
del tono de la  poco fem enil requisitoria  : "  H e a q u i el 
tu m u lto  de las  procesiones de guerreros que retornan con 
b an deras de victo ria . H an salido a recib irles v iu d a s llorosas 
cubiertas con grand®  velos de lu to  y  arrastrando consigo 
pobres lisiados con piernas de m adera. T od o  es a legría  y

contento m enos en donde se h allan  esas pobres en lu tadas a 
quienes se han robado su s esposos, sus padres, sus hijos ; 
excep to  a llí  en donde se am ontonan los infelices m utUados 
a  quienes se  han robado porciones de un cuerpo antes 
joven  y  vigoroso. A llí  los aires están  llenos de blasfem ias, 
de acusaciones, de sollozos. L a  la rg a  fila de m ujeres parece 
u n a  negra e inm ensa serpiente que escupe ven en o sobre 
la  procesión victoriosa  a l g r ita r le : ¿ E s  esta  vu estra  
gloría ? . . . . ”

D e s d e  los com ienzos de la  gu erra no se h a  reunido en 
A u stria  e l Parlam en to. N o solam ente c l Reichsrat no ha 
ten id o sesiones, pero n i aún las Delgaciones. que se ocupan 
de asuntos com unales ta n to  en A u stria  com o en H ungría.
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Plumadas.
(Para América Latina.)

H a y  algo  que la  p arte  san a de la  hu m an id ad  no podrá 
nunca perdonarle a A lem an ia ; el su icid io  de eso que 
algunos espíritus benévolos em pezaban a llam ar la  “  C iviliza­
ción ”  y  la  “  C u ltu ra  ”  germ anas.

* * »

F orm ad en el núm ero de m is enem igos —  d ijo  u n  sabio 
griego a un llam ado am igo que le  traicion ab a, —  porque las 
piedras que m e lancéis desde allá, no llegarán  a m í, m ientras 
que las que a  diario m e tiráis por m is espaldas, ocu lto  bajo 
el m anto generoso de m i am istad , m e hieren profundam ente. 
E so  m ism o podrían decir, en la  a ctu a l contienda europea, 
algunas naciones a otras, que fingiéndose am igas o  "  n eu­
trales.”  las  traicion an  grandem ente. ■

* *  *

E n  la  v id a  de los hom bres com o en la  de las  N acion es, las 
”  neutralidades ”  suelen ser crim inales. E s  preferible la  
”  enemistad "  a  la  "  neutralidad,”  de la  m ism a m anera que 
preferim os e l “  odio ”  a  la  "  indiferencia.”

A l f o n s o  M e j i a  R o d r í g u e z .

{Colombiano.)

E l Gobierno alem án acaricia  aún b o y  m ism o los fines de guerra 
y  d e  conquista  que siem pre le  han anim ado, y  éste  será e l princip.Tl 
obstáculo para  la  paz. L a  g u e r r a  a c tu a l n o  e s  p a r a  A le m a n ia  u n a  
g u er ra  e n  q u e  d efien d a  la  in te g r id a d  n a c io n a l o  la  lib e r a c ió n  d e  pueblo.', 
o p r im id o s , n o  e s  s in o  e l  re su lta d o  d e  u n  s is te m a  d e o p r e s ió n  p o lí t ic a ,  
d e e x p lo ta c ió n  e co n ó m ica  y  d e m a to n ism o  m il i t a r ."

E l  diario  Suizo Volksrechl, de Zurich , ha recibido de 
A lem an ia el tqxto  de la  ca rta  que dirigió  e l d iputado 
L ieb k n ech t al tribu n al de la  Kom mandatur, que, com o 
saben nuestros lectores, le condenó a prisión. E s ta  carta  
del d iputado al R eich stag , c u y a  inm unidad parlam en taria  
no fu é respetada, d ice com o sigue en uno de sus párrafos 
m ás sa lie n te s :

"  P o r su fisonom ía social e histórica, el G obierno alem án ha 
sido siem pre el in strum en to d e  los liidalgüelos, de los im perialistas 
y  de los cap ita listas ; y  p or su política  de arm am entos a  to d o  tra n ce  
es una de las principales cau sas de la  guerra presente. E s te  G o b ier n o , 
de. a cu erd o  co n  e l  G o b ier n o  a u str ia c o , h a  p r o v o c a d o  la  g u e r r a , y  sobre  
i t  reca e la  r e s p o n s a b ilid a d  p r in c ip a l .

A l engañar a l pueblo, a l engañ ar a l R eich stag , a l  en v iar el u lt i ­
m á tu m  a  B élg ica , falsificando e l despacho del C zar de fecha 29 de 
Julio d e  1914, el Gobierno alem án se ha hecho e l artesan o de la 
guerra, y  h o y  tr a ta  p or m edios reprensibles d e  m an ten er a l pueblo 
en estado con stan te  de belicosidad.

L a  agresión con tra  B élg ica  y  Luxem bu rgo, el uso de gases a s­
fixiantes, el em pleo de Zeppelines que arrojan  bom bas, sobrepasa 
todo lo que h asta  h o y  se  había  ideado p a ra  m a ta r cuanto  es v i ­
viente, y a  se tra te  de beligerantes o no-com batientes. L a  guerra 
subm arina, el torpedeam iento del L u s it a n ia ,  e l sistem a de con­
tribuciones y  rehenes particularm ente em pleado en B élg ica , la 
son cen tradón  sistem ática de prisioneros de origen  ukranio, polaco, 
irlandés, m usulm án, etc., en cam pos esp edales en  donde se  les 
incita a  servir contra su p atria  y  a  hacer espionaje en fa v o r de las 
Potencias Centrales : he a q u í los m étodos de gu erra  em pleados 
p or Alem ania.

El kjbrcicio abordo de un “ Driadnought ” inglés.

E l  cronista m ilitar del Franckfurte Zeitung  hace una 
descripción  de los com bates recientem ente librados en el 
Som m e, donde el e jército  franco-inglés sostien e diariam ente 
un intenso fuego de artillería, y  d ice :

“  E l  in cesan te estam pido de los cañones pone en tensión 
los n ervios de nuestros soldados, a un grado no exp eri­
m entado antes. E sto  es peor que e l ham bre y  que la  sed.

E s  im posible m overse, porque la  aparición  de cualquier 
soldado es in m ediatam en te n otad a e in d icad a  a l enem igo 
por inuraerables globos cau tiv o s y  aeroplanos. E l  acarreo 
de provisiones se hace cad a  v e z  m ás difícil. Sen tirse im po­
ten te  frente a e sta  a ctiv id a d  aérea que p rovoca un terrible 
fuego de artillería, es causa de la  m ayo r exasperación .”
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Los grabados intercalados en el texto nos han 
sido bondadosamente facilitados en obsequio de 
los lectores de AMÉRICA L atin a, por The Gra­
phic, por The D aily Mirror, y  por varios simpa­
tizadores de esta publicación.
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